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Si aún quieres seguir en Halsted te dejo un fragmento del primer capítulo de Demasiado tarde, la tercera novela del Universo Halsted, que es la continuación del relato que acabo de regalarte por suscribirte con el QR.







“Todos somos válidos y todos necesitamos amor”


CAPÍTULO 1
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JOHN




Acabo de entrar al Halsted después de seguir las señas que me dio mi amigo Mark y no me esperaba encontrar a tanta gente. Creía que era una entrevista informal con el dueño Mike, pero aquí hay más personas de las que imaginaba. Si lo llego a saber, probablemente no hubiera traído a Aiden. Aunque tampoco es que tuviera demasiadas opciones. La señora Daisy, nuestra vecina, se ha ido unos días a visitar a su hija y no tengo con quién dejarlo.

El interior del bar está lleno de conversaciones, olor a café y madera húmeda por la lluvia. Afuera Chicago sigue gris desde hace días y quizá por eso el Halsted resulta todavía más cálido, aunque yo no consigo relajarme ni un poco desde que cruzo la puerta.

—John, este es mi mejor camarero, Chris —dice Mike.

Se nota enseguida el afecto que siente por el joven moreno de barba espesa que me estrecha la mano con entusiasmo.

—Y este es Ed, su pareja.

Ed, bastante más corpulento, me saluda también, aunque de una forma mucho más reservada.

Vaya. Esto no me lo esperaba. No es que tenga nada contra la comunidad gay, simplemente no suelo moverme por estos ambientes. Antes de que pueda pensar demasiado en ello, Mike señala hacia el otro hombre que hay apoyado cerca de la barra. Tiene más o menos mi edad, la cabeza completamente rapada y una barba cuidada que endurece todavía más unas facciones ya de por sí serias.

—Este es Darren, un amigo al que a menudo verás por aquí.

Al igual que hago con los demás, alargo la mano esperando un saludo rápido, algo automático. Sin embargo, en cuanto Darren estrecha mi mano, algo se me acelera por dentro al notar que la suya es firme y está tibia.

No aprieta demasiado, pero tampoco aparta la mano enseguida. Y cuando levanto la vista y me encuentro con aquellos ojos oscuros clavados en mí, noto una sacudida inesperada recorriéndome el pecho.

La cercanía me golpea de improviso.

El olor a café y comida que impregna el bar se mezcla con algo más cálido que parece pertenecer únicamente a él y noto un incómodo tirón en el estómago. Apenas dura un segundo, pero es suficiente para ponerme en alerta y suelto su mano antes de lo que sería educado.

—Encantado —dice Darren con una voz grave y tranquila que me produce incomodidad al instante sin saber por qué.

—Igualmente —respondo por pura cortesía.

Joder.

¿Qué demonios me pasa?

Darren no parece notar nada extraño o, al menos, no lo demuestra. Se limita a apoyar un brazo sobre la barra con una naturalidad irritante, como si perteneciera al lugar igual que las luces cálidas o el murmullo constante de conversaciones.

Mike continúa hablando sobre horarios y turnos, pero apenas logro seguir la conversación. Tengo la cabeza en los miles de frentes ahora mismo: en las facturas acumulándose sobre la encimera de mi apartamento. En las interminables horas de mi antiguo empleo. En las llamadas cada vez más espaciadas de Melissa desde Omaha y en la manera en que Aiden finge que nada de eso le afecta.

Entonces me doy cuenta de algo. Con tantas presentaciones me he olvidado de Aiden.

Giro la cabeza tan rápido que el corazón me da un vuelco al no verlo junto a la puerta. Durante un instante el pánico me cierra la garganta. Mike debe notarlo enseguida porque levanta una mano intentando tranquilizarme.

—Tranquilo, John. Tu hijo está justo detrás de ti dibujando con Darren.

Me vuelvo todavía tenso, esperando encontrarlo escondido bajo alguna mesa o tocando algo que no debería. Sin embargo, la escena que aparece delante de mí me deja descolocado.

Aiden está sentado junto a Darren en una de las mesas laterales con el cuaderno abierto entre ambos. Mi hijo habla sin parar mientras mueve el lápiz sobre el papel y Darren lo escucha con tal paciencia que logra desconcertarme.

De ninguna manera parece incómodo, ni forzado.

De hecho, tiene el cuerpo ligeramente inclinado hacia él como si estuviera acostumbrado a prestar atención a los niños cuando hablan. Hasta me parece que de verdad le interesara lo que Aiden le está contando sobre dientes, garras y no sé qué dinosaurio de turno.

Ahora mismo, estoy tan asombrado que no sé si alarmarme, porque esto no tiene ningún sentido.

Aiden nunca se abre tan rápido con la gente. Ni siquiera con algunos vecinos del edificio. Desde que Melissa se marchó se volvió mucho más reservado, más callado con los desconocidos. Como si hubiera aprendido demasiado pronto que las personas terminan desapareciendo. A pesar de ello, lo que más me asombra es que está tranquilo.

Darren levanta la vista un momento y nuestras miradas se cruzan durante menos de un segundo antes de que él vuelva a señalar algo en el dibujo de Aiden. No sé por qué ese gesto tan simple consigue ponerme más nervioso que antes.

Avanzo despacio hacia ellos, incapaz de entender qué estoy viendo exactamente. Entonces Aiden levanta el cuaderno con entusiasmo.

—Mira, papi. Darren sí que sabe dibujar dinosaurios.

Bajo la vista hacia el cuaderno y encuentro un tiranosaurio rojo lleno de dientes exagerados y unas patas desproporcionadas que probablemente no se parecen a ningún dinosaurio real. Aiden, sin embargo, parece absolutamente fascinado.

Hace mucho tiempo que no lo veo sonreír así con alguien que acaba de conocer.

—Te dije que el velociraptor tenía las patas demasiado pequeñas —protesta Aiden señalando el dibujo.

—Y yo sigo pensando que cada uno puede dibujar a los dinosaurios como le apetezca —responde Darren con calma.

Aiden se ríe y vuelve a acercarse a él para corregir algo en el papel. Lo hace con tanta naturalidad que me asombra, y es que parece que llevaran toda la tarde sentados allí en vez de apenas unos minutos.

No entiendo cómo Darren consigue que parezca tan fácil.

Normalmente, Aiden necesita tiempo para confiar en alguien. Incluso estando Melissa en casa siempre estuvo más unido a mí y, después de que ella se marchara, esa dependencia no hizo más que aumentar. Por eso la escena que tengo delante consigue descolocarme tanto. Porque mi hijo parece cómodo y Darren actúa como si no le molestara en absoluto tener a un niño hablándole sin parar sobre dinosaurios.

—No están mal —murmuro más por mi hijo que por él.

Aiden asiente enseguida.

—Te dije que el velociraptor tenía las patas demasiado pequeñas —insiste mi hijo con esa impertinencia que demuestra cuando cree dominar un tema.

—Y yo te dije que dibujar dinosaurios no es exactamente mi especialidad —responde Darren con una media sonrisa.

Hay algo extraño en verlo así de relajado y mostrando una enorme paciencia como si estuviera acostumbrado a tratar con niños; por alguna razón que no logro entender, eso me descoloca todavía más.

Darren deja el bolígrafo sobre la mesa y Aiden enseguida vuelve a concentrarse en el dibujo.

—Tu hijo tiene talento —dice entonces.

La frase es sencilla, y, a pesar de ello, algo dentro de mí se vuelve rígido de inmediato.

Tal vez porque hace demasiado tiempo que nadie me dice nada remotamente amable. O porque estoy tan cansado que ya no sé distinguir cuándo alguien intenta ayudar y cuándo simplemente siente lástima.

—Dibuja mucho —respondo secamente.

Darren asiente despacio. Sus ojos vuelven a detenerse en mí durante un momento que percibo como demasiado largo.

—Se nota.

Durante un instante ninguno de los dos dice nada.

Aiden continúa dibujando completamente ajeno a la tensión invisible que parece haberse instalado entre nosotros desde el momento en que nos damos la mano. Darren sigue mirándome con esa calma que no termino de entender y yo tengo que hacer un gran esfuerzo por no moverme incómodo bajo sus ojos.

No parece estar juzgándome y quizá eso es precisamente lo que más me desconcierta.

La mayoría de la gente mira a un hombre agotado con un niño pequeño y enseguida siente lástima o curiosidad. Darren, en cambio, solo parece atento, como si intentara entenderme, y no sé por qué eso consigue ponerme tan nervioso.

Aiden le enseña otra página del cuaderno y Darren se inclina automáticamente hacia él para verla mejor. El movimiento hace que su brazo roce el mío durante un segundo en un contacto mínimo que me hace notar  el calor atravesándome la manga de la chaqueta y, al instante, aparto el brazo un poco más rápido de lo necesario.

Darren también parece darse cuenta porque alza la vista hacia mí.

—Ve con Mike, yo me ocupo de él. Los niños agotan y tú pareces cansado.

La frase me golpea justo donde más duele.

No sé si es el cansancio acumulado, las semanas durmiendo mal o el hecho de sentirme completamente fuera de lugar desde que he entrado aquí, pero noto el calor subiéndome al pecho antes incluso de pensar lo que voy a decir.

—¿Y tú quién te crees que eres para saber cómo me siento?

Tras mis desafortunadas palabras, el silencio cae de golpe alrededor de la mesa; hasta Aiden deja de mover el lápiz. De inmediato, Darren aparta un poco el cuerpo hacia atrás y levanta las manos enseguida, sorprendido.

—Solo intentaba ayudar —se disculpa con cara de circunstancias.

Joder, ahora siento que soy de lo peor. Porque sé perfectamente que no hay mala intención en sus palabras y aun así acabo de saltarle encima delante de todo el mundo como un imbécil incapaz de controlar su propio mal humor.

El silencio que cae alrededor de la mesa resulta mucho más incómodo de lo que esperaba. Aiden alterna la mirada entre Darren y yo como si intentara entender qué acaba de pasar exactamente.

Chris aparta un vaso que estaba secando y carraspea por lo bajo, incómodo. Ed, en cambio, permanece apoyado contra la barra, observándome con expresión seria, aunque tampoco parece enfadado. Más bien da la impresión de que estuviera acostumbrado a ver gente agotada reaccionando de esta manera; eso hace que me pregunte si él será una de esas personas.

El observar las reacciones de todos los presentes, de alguna forma, me hace sentir todavía más avergonzado.

Darren baja lentamente las manos sin apartar la mirada de mí. Ya no parece relajado como antes. Ahora, lo que denota su gesto es prudencia, como si acabara de entender que cualquier paso en falso conmigo puede hacerme reaccionar a la defensiva.

La idea me irrita más de lo que debería, porque no quiero parecer ese tipo de hombre. Por suerte, Mike es el primero en romper la tensión.

—John, ven un momento conmigo y te explico cómo funcionan las cosas aquí.

Su voz mantiene un tono tranquilo, pero noto perfectamente que me está dando una salida para que deje de hacer el ridículo delante de mi hijo.

Trago saliva y asiento con rigidez antes de volverme hacia Aiden.

—Voy a hablar con Mike un segundo. Quédate aquí y no salgas fuera.

—Estaré bien, papá.

Su respuesta me relaja un poco, pero el hecho de que lo diga sin apartarse de Darren, logra que por alguna razón que no logro explicar, vuelva a removérseme algo incómodo por dentro.


CAPÍTULO 2
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DARREN




No esperaba que el padre de Aiden reaccionara así ante mi comentario. De verdad que ha sido bienintencionado y no pretendía herir sus sentimientos. Nada más lejos de mi intención, tan solo hay que ver las ojeras que tiene para saber que no descansa bien.

—Papá no siempre ha sido tan gruñón, ¿sabes? —dice Aiden de pronto.

Sonrío mientras continúo ayudándolo con el tiranosaurio rojo que ocupa media página del cuaderno. Aiden aprieta tanto el lápiz entre los dedos que parece dispuesto a atravesar el papel.

—No me digas —contesto por decir algo, aunque en realidad estoy mucho más interesado de lo que dejo ver.

Estoy seguro de que John no se acuerda de mí, pero yo sí me acuerdo perfectamente de él.

Hace meses fui al edificio donde trabaja un amigo para arreglar un fallo en el sistema informático de su empresa. Solo debía reiniciar unos servidores y revisar un problema con la red, nada especialmente complicado. Recuerdo que aquella mañana iba con prisa y bastante mal humor porque llevaba dos noches casi sin dormir, pero entonces entré en una oficina y lo vi sentado frente a una pantalla llena de papeles y tazas de café vacías.

Ni siquiera habló mucho.

Solo levantó la cabeza cuando le pedí permiso para revisar un terminal y me miró con esos ojos verdes tan claros que durante unos segundos olvidé completamente lo que había ido a hacer allí.

Ese momento fue algo totalmente inesperado.

No soy una persona que se quede colgada de desconocidos ni mucho menos alguien que crea en flechazos, pero aquel hombre se me quedó dentro de una forma difícil de explicar. Después volví a verlo un par de veces más cruzando el pasillo con cara de no haber dormido en semanas y pensé exactamente lo mismo que ahora.

Que parecía agotado, aunque intentaba aparentar que no lo estaba.

—No, papá es bueno —repite Aiden muy convencido—. Solo está cansado casi siempre.

Lo observo de reojo mientras colorea una de las patas del dinosaurio saliéndose completamente de la línea negra.

—A veces los mayores también nos cansamos mucho.

Aiden asiente con total seriedad, como si acabara de decir algo importante.

—Papá trabaja mucho. Antes trabajaba muchísimo más y llegaba tardísimo. A veces yo ya estaba dormido.

Algo en mi pecho se remueve un poco al escucharlo hablar sobre algo tan íntimo como es la vida en familia.

—Pero ahora está intentando estar más conmigo —añade enseguida, como si necesitara asegurarse de que no pienso nada malo de su padre—. Me prometió que todo iba a ser mejor aquí en Chicago.

No necesito preguntar demasiado para entender que mudarse no debió ser fácil para ninguno de los dos.

—No quiero que se lo digas, esto es un secreto, ¿lo prometes?

La forma en que baja la voz me hace sonreír. Levanto el meñique y él engancha el suyo inmediatamente al mío.

—Lo prometo.

—Papá cocina fatal —susurra mirándome muy serio—, aunque siempre lo intenta.

Esta vez, al ver su expresión, sí que tengo que contenerme para no reírme a carcajadas.

—¿Tan mal cocina?

Aiden asiente con energía.

—Quemó unos macarrones.

—Vale, comprendo. No tienes que explicarme más.

El niño, en una muestra clara de complicidad, se ríe al oírme y después vuelve a concentrarse en el dibujo.

—Pero hace pizzas congeladas muy buenas. Y los viernes me deja comer helado viendo películas aunque sea invierno.

Lo escucho hablar y, sin querer, empiezo a imaginar escenas que ni siquiera he vivido: John agotado en un sofá, su hijo dormido apoyado contra él y de fondo la televisión encendida y la lluvia golpeando las ventanas.

La imagen aparece tan clara en mi cabeza que me sorprende un poco, porque no debería estar imaginando nada relacionado con ese hombre, y mucho menos lo que podría ser una vida entera alrededor de él.

—Papá también sabe todos los dinosaurios —continúa Aiden después de unos segundos—. Bueno, no todos, pero casi. Yo le obligo a aprendérselos.

—Eso suena duro —afirmo aguantando la risa.

—A veces se equivoca aposta para que yo lo corrija —dice sonriendo como si acabara de descubrir algo importante—, aunque yo sé que algunos sí se los sabe de verdad.

Vuelvo la vista hacia el almacén, hacia el lugar donde Mike y John siguen hablando, y por un momento me resulta fácil imaginarlo dejando que su hijo le explique una y otra vez la diferencia entre un velociraptor y un deinonychus solo para verlo emocionarse.

No encaja demasiado con el hombre seco que acaba de soltar su malhumor por un comentario hace un rato. O quizá sí encaja, tal vez solo esté muy cansado para ser amable con nadie más.

—¿Y tu mamá? —pregunto con cuidado, sin saber muy bien por qué.

Aiden deja de colorear durante un instante.

—Vive lejos.

La respuesta llega tan rápida y corta que enseguida entiendo que no debo insistir demasiado.

—Pero hablamos a veces —añade enseguida, encogiéndose un poco de hombros—. Papá dice que está intentando que las cosas salgan bien.

No puedo ignorar esa forma que tiene de hablar de su padre como si fuera alguien capaz de arreglar cualquier desastre aunque esté agotado. Al oírlo aprecio que Aiden no habla de John como hablan muchos niños de sus padres, él lo hace con una confianza enorme debajo de cada frase.

Eso me toca por dentro, ya que yo no tuve algo así.

No recuerdo a nadie esperándome en casa ni aprendiendo nombres raros solo para verme feliz cinco minutos, quizá esa sea la verdadera razón por la que entiendo tan rápido a este niño.

Aiden vuelve a enseñarme el dibujo.

—Este de aquí es el más fuerte de todos.

—¿Más fuerte que el rojo?

—Muchísimo más, pero el rojo mola más.

—Entonces el rojo sigue siendo mi favorito —afirmo y eso parece satisfacerlo completamente.

Aiden vuelve a concentrarse en el cuaderno moviendo las piernas bajo la silla mientras cambia de lápiz de color. Lo observo unos segundos en silencio y no puedo evitar preguntarme cuánto tiempo hará que no habla así con alguien fuera de su círculo más cercano.

Los niños no suelen confiar tan rápido y menos uno que claramente ha tenido que acostumbrarse a grandes cambios en poco tiempo.

—¿Sabes una cosa? —dice de pronto sin levantar la cabeza—. Papá estaba nervioso antes de venir.

—¿Ah sí?

Asiente muy serio.

—Pensaba que no le darían el trabajo.

Miro otra vez hacia el almacén. La puerta sigue entreabierta y alcanzo a escuchar la voz grave de Mike mezclada con la de John, aunque no distingo las palabras.

Por alguna razón, me alegro de que Mike vaya a contratarlo.

Probablemente debería preocuparme un poco más la idea de cruzármelo constantemente a partir de ahora, pero la sensación que tengo es otra muy distinta. Algo parecido al alivio.

—Pero yo sabía que sí se lo darían —continúa Aiden— porque papá trabaja muchísimo.

—Eso parece.

—Sí. A veces trabaja demasiado.

La frase sale tan espontánea que me hace sonreír con cierta tristeza.

—¿Y tú qué opinas de eso?

El niño se encoge de hombros.

—Que ahora estará más en casa.

Dice esas palabras con una sencillez tan enorme que durante un momento noto un nudo en el pecho. Como si para Aiden la felicidad pudiera resumirse simplemente en que su padre llegue antes, que no esté tan cansado, o lo más importante, que se quede a su lado.

Entonces el niño levanta otra vez el cuaderno y me enseña el dinosaurio rojo completamente terminado.

—Este eres tú.

No puedo evitar echarme a reír.

—¿Yo? ¿Y eso por qué?

—Porque es fuerte y da un poco de miedo al principio, pero luego resulta que es bueno.

La respuesta me deja callado un segundo. No sé muy bien qué contestar a algo así y es en ese momento cuando escucho voces acercándose desde el almacén.

Levanto la vista justo cuando John y Mike salen. Sigue teniendo esa expresión cansada que parece habérsele quedado pegada a la cara incluso cuando intenta relajarse un poco, aunque ahora ya no parece tan tenso como antes.

Aiden enseguida se incorpora en la silla.

—Bueno, Aiden. Nos vamos, ya he terminado de hablar con Mike.

—Espera un momento que guarde mi cuaderno.

El niño abre la mochila apresuradamente y mete dentro los lápices de colores mientras yo me aparto un poco para dejarle espacio. John permanece de pie frente a nosotros observando la escena con el ceño ligeramente fruncido. No parece enfadado, sino más bien desconcertado. Y sé que la causa de ello es que todavía no entiende por qué su hijo se siente tan cómodo conmigo.

La verdad es que yo tampoco termino de entenderlo.

Aiden termina de guardar el cuaderno y de pronto levanta la cabeza hacia su padre con una duda clarísima en la mirada.

—Papi, ¿algún día puedo ir a casa de Darren a hacer una dinopizza?

Tengo que bajar la vista para esconder la sonrisa que amenaza con escapárseme.

John, en cambio, parece completamente perdido.

—¿Qué?

—Déjalo, después te lo cuento —dice Aiden enseguida antes de cambiar de tema con la facilidad que solo tienen los niños—. ¿Ese señor te ha dado el trabajo?

Mike resopla divertido detrás de la barra mientras pasa un paño húmedo.

—Ese señor tiene nombre, renacuajo.

Aiden lo ignora por completo.

—Sí, mañana empiezo —responde John.

Aunque intenta sonar tranquilo, noto el cansancio escondido detrás de sus palabras. Tiene la expresión de alguien que lleva demasiado tiempo preocupado por llegar a fin de mes y por primera vez en mucho tiempo puede respirar un poco.

No sé por qué eso me desconcierta. A lo mejor es que veo al hombre real debajo de toda esa tensión constante. El que intenta mantenerlo todo él solo aunque ya esté agotado.

Aiden se cuelga la mochila a la espalda y después vuelve a mirarme.

—Darren, ¿estarás aquí el próximo día que venga?

—Sí, vengo mucho por aquí.

John alza una ceja al escucharme y esa pequeña reacción me hace gracia porque estoy seguro de que es de los que debe pensar, como ya lo han hecho otros antes, que soy un vago por pasar tantas horas en el Halsted.

—Guay.

El niño se despide con la mano y echa a andar hacia la puerta junto a su padre. John tarda un segundo más antes de seguirlo. Durante ese instante sus ojos se cruzan con los míos y vuelvo a sentir aquella misma sacudida del principio, aunque esta vez solo dura un momento. Después aparta la mirada y sale del Halsted bajo la lluvia junto a Aiden.

Me quedo observando la puerta cerrada algunos segundos más de los necesarios hasta que noto una mano apoyarse sobre mi hombro.

—Anda, vamos a tomarnos una cerveza.

Mike pasa por mi lado y se coloca detrás de la barra sin esperar respuesta. Lo sigo todavía distraído mientras él saca dos botellines de la nevera.

—Este es el tipo del que me hablaste hace tiempo, ¿verdad? —pregunta dejándome una cerveza delante—. Ese que se te clavó dentro.

Suelto un bufido antes de darle un trago largo a la botella.

—Sí.

Mike me observa unos segundos por encima del borde de su vaso.

—Ya veo.


CAPÍTULO 3
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JOHN




Después de llevar a Aiden al colegio me encamino hacia el Halsted. El tráfico es tan intenso que temo llegar tarde, algo que no me gustaría porque es mi primer día de trabajo y quiero parecer alguien que se toma las cosas en serio.

Cuando por fin consigo aparcar un par de calles más abajo y entro en el bar, ya está lleno de gente. Cerca de aquí hay varios edificios de oficinas y muchos trabajadores pasan antes de entrar a trabajar para desayunar o llevarse café. El olor a tostadas, café recién hecho y algo dulce recién horneado llena el local mientras Mike se mueve de un lado a otro saludando clientes como si conociera a todo Chicago.

—Buenos días —le digo al acercarme a la barra, que parece ser su sitio favorito.

Mike levanta la cabeza por un segundo mientras termina de preparar una bandeja.

—Buenos días, John. Ponte el delantal que tenemos trabajo.

Su tono sigue siendo cercano y tranquilo. Mike es lo menos parecido a un jefe que he tenido nunca. No quiero ni recordar los desplantes del último imbécil para el que trabajé ni los horarios infernales que me obligaba a  cumplir mientras fingía que debía sentirme agradecido por tener empleo.

Aquí, en cambio, el ambiente resulta diferente. Todo el mundo parece moverse deprisa, pero sin esa tensión constante que había en mi antiguo trabajo.

Julio pasa a mi lado cargando una bandeja llena de cafés.

—Mesa cuatro quiere más tostadas.

—Y la dos lleva cinco minutos esperando café —añade Mike sin alterarse lo más mínimo.

No entiendo cómo demonios puede estar pendiente de todo al mismo tiempo.

Las primeras horas pasan tan rápido que apenas tengo tiempo para pensar. Voy de una mesa a otra sirviendo desayunos, recogiendo platos y aprendiendo dónde guardan Mike y los chicos cada cosa mientras intento no equivocarme. Aun así, el ritmo constante del Halsted tiene algo casi agradable. La gente habla, ríe, se queda más tiempo del necesario tomando café y, por primera vez en mucho tiempo, trabajo sin sentir que alguien me está vigilando y a la espera de que cometa el más mínimo error.

Ya llevo un buen rato limpiando mesas cuando me vuelvo y me encuentro a alguien que no esperaba ver tan temprano.

Darren.

Me sorprende el pequeño salto que noto en el estómago al descubrirlo sentado cerca de la ventana con el portátil abierto delante de él.

Cuando me mira apenas levanta la vista de la pantalla.

—Buenos días.

Su tono es cauteloso, y eso hace que recuerde inmediatamente el numerito que monté ayer delante de todo el mundo.

—Buenos días —respondo intentando sonar normal mientras recojo un par de tazas vacías de la mesa de al lado—. ¿Vas a desayunar?

—Sí. Me gustaría uno de esos desayunos explosivos que prepara Ron.

Frunzo el ceño.

—¿Explosivos?

Darren levanta ligeramente la comisura de la boca y por primera vez tengo la sensación de que debajo de toda esa calma constante también tiene sentido del humor.

—Sí. A Mike se le ocurrió que mezclar huevos, tostadas, beicon, salsa tabasco y no sé cuántas cosas más era una buena forma de empezar el día.

—Dios, eso no hay estómago que lo aguante.

La carcajada que suelta me pilla completamente desprevenido. Su risa es grave y cálida a la vez, y eso hace que vuelva a notar ese maldito salto en el estómago que cada vez empieza a resultarme más difícil ignorar.

Joder, ¿qué coño me pasa con este hombre?

—Ron dice que cuanto más picante mejor despiertas.

—A Ron deberían detenerlo por intentar envenenar a los clientes.

Darren vuelve a reírse y esta vez la sonrisa le cambia completamente la cara haciéndolo alguien mucho más cercano. Lo que precisamente no mejora las cosas.

—Voy a buscar tu desayuno —digo con rapidez, agarrándome a la primera excusa para salir de allí.

No me vuelvo mientras camino hacia la cocina, pero aun así tengo la incómoda sensación de que Darren sigue mirándome. Lo noto incluso cuando paso junto a la barra y descubro la expresión divertida de Mike, que parece no perderse absolutamente nada de lo que ocurre dentro de su bar.

A eso del mediodía, el Halsted por fin empieza a vaciarse. El silencio resulta un poco extraño después del caos constante de toda la mañana. Estoy barriendo cerca de las mesas mientras Mike revisa unas facturas detrás de la barra y Julio desaparece en la cocina ayudando a Ron.

Llevo tanto tiempo ocupado que casi no me doy cuenta de que Darren sigue allí hasta que lo veo cerrar el portátil. Ha pasado toda la mañana trabajando desde una de las mesas del fondo. Me pregunto qué habrá estado haciendo.

Durante varios momentos lo sorprendí concentrado mirando la pantalla con el ceño fruncido mientras escribía algo a toda velocidad. Otras veces levantaba la vista, observaba el bar unos segundos y volvía otra vez a lo suyo como si aquel sitio formara parte de su rutina desde hace años. Algo que probablemente sea así.

Unos minutos después, lo veo levantarse y recoger sus cosas despacio antes de acercarse a la barra para despedirse de Mike. Ni siquiera gira la cabeza hacia mí.

Eso me provoca una sensación difícil de explicar. Algo parecido a decepción mezclada con alivio. Admitir algo así, aunque solo sea para mis adentros, me descoloca bastante.

Recojo una bandeja olvidada en una mesa y me acerco a la barra justo cuando Darren sale finalmente del Halsted.

Mike observa la puerta cerrarse antes de hablar.

—Ese chico es como de la familia.

Levanto la vista hacia él.

—¿Ah sí?

Mike asiente mientras pasa un paño húmedo sobre la barra.

—Perdió a sus padres demasiado joven. Pasó por varias casas de acogida antes de salir adelante por su cuenta.

La información hace que me sienta descolocado, no sé muy bien por qué.

Tal vez porque Darren jamás tiene expresión de estar buscando compasión. Al contrario, siempre parece tranquilo y un hombre seguro de sí mismo. Alguien que tiene la vida completamente controlada.

—Creó una app sobre bienestar que terminó haciéndolo millonario —continúa Mike—, pero el dinero no arregla ciertas cosas.

—No tiene pinta de millonario —digo sin pensar.

Mike suelta una carcajada.

—No, eso pensamos todos la primera vez que lo vimos.

Asiento despacio, recordando perfectamente la primera impresión que tuve de él sentado en el bar como alguien que simplemente no tenía nada mejor que hacer con su tiempo. Ahora la idea me hace sentir un poco idiota.

Mike deja el paño sobre la barra y me mira de reojo.

—Está solo. Tiene tendencia a cuidar de otros, pero nadie cuida de él.

La frase queda suspendida entre nosotros unos segundos.

Pienso en Aiden hablando con él ayer como si lo conociera de toda la vida. En la paciencia que tuvo escuchándolo hablar de dinosaurios. En la forma en que parecía prestar atención de verdad a todo lo que decía. Y también en la expresión que se le quedó cuando le salté encima delante de todos.

Joder.

Bajo la vista hacia los manteles que tengo entre las manos y me alejo hacia las mesas fingiendo que sigo trabajando mientras algo muy molesto empieza a instalarse lentamente dentro de mi pecho, porque quizá he juzgado a la ligera a alguien que no se lo merecía.


CAPÍTULO 4
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Hace un rato que he vuelto del colegio con Aiden. Si algo bueno tiene este trabajo es que Mike nunca pone mala cara cuando mi hijo se queda un rato en el bar después de clase. Me alegro muchísimo de que sea así porque ahora mismo no tengo dónde llevarlo. Daisy todavía no ha vuelto de casa de su hija y, si no tuviera este empleo,  no sé cómo me las habría apañado solo estas semanas.

El Halsted está más tranquilo a estas horas. Solo quedan algunas personas trabajando con sus portátiles cerca de las ventanas y un par de clientes habituales hablando junto a la barra. La lluvia golpea los cristales desde hace rato y el local huele a café recién hecho y pan caliente. Después de ayudar a descargar un pedido enorme del camión de reparto y pasar casi media hora colocando cajas en el almacén, salgo sacudiéndome el polvo que las cajas han dejado en mi ropa.

Busco con la mirada y veo que Aiden está sentado en una de las mesas del fondo haciendo los deberes mientras Darren permanece inclinado a su lado revisando algo en un cuaderno. Mi hijo como siempre habla sin parar y Darren lo escucha como si tuviera todo el tiempo del mundo.

Me quedo quieto unos segundos observándolos sin que ellos se den cuenta. Aiden le enseña algo señalando con el lápiz y Darren frunce el ceño con una concentración tan enorme que me parece excesiva porque lo que están revisando son tan solo los deberes de primaria.

La escena me provoca risa y además un pellizco en el estómago que no sé porqué se ha acabado instalando ahí casi cada vez que me encuentro con Darren. No entiendo por qué la presencia de este hombre me afecta tanto, ni por qué me cuesta apartar la vista cuando está cerca de mi hijo.

Me obligo a moverme antes de seguir pensando estupideces y entro en la cocina justo cuando empieza a sonar mi teléfono. Lo cojo casi automáticamente todavía algo distraído por esa sensación rara que Darren acaba de removerme dentro.

Ni siquiera miro la pantalla.

—¿Sí?

—Hola, John. ¿Cómo estáis?

La voz de Melissa me pilla tan desprevenido que tardo un segundo en reaccionar.

—Bien, aunque ahora estoy trabajando, Mel. Ya te dije que a estas horas no era buena idea que habláramos.

Ella suspira al otro lado de la línea.

—Para ti nunca es buena hora. Ya sabes que mis horarios son distintos a los tuyos.

Me apoyo un momento contra la encimera de acero intentando no entrar en una discusión por el tema de los horarios.

—¿Cómo está mi pequeño Aiden? ¿Y el colegio? ¿Le va bien?

Al menos esa parte nunca cambia. Melissa podrá estar lejos, pero sigue preocupándose por él.

—Aiden está bien. Este curso parece más centrado y está sacando buenas notas. Creo que va a aprobarlas todas.

—Cuánto me alegro.

Escucho algo de ruido al otro lado de la línea, como si estuviera moviéndose por la calle o entrando en algún sitio.

—Ya sabes que me encantaría ir a visitaros. En cuanto tenga unos días libres iré para allá. Nos separan muchos kilómetros y no puedo desplazarme hasta Chicago para pasar solo un día.

Cierro los ojos un instante, ya hemos tenido esta conversación otras veces.

—Lo entiendo, Mel. Ven cuando puedas.

Hay un pequeño silencio.

—¿No te enfadas?

La pregunta me deja más cansado que molesto, ya que no es la primera vez que tocamos este tema.

—No, no me enfado. Sé que tú también tienes una vida complicada.

En ese momento alguien pasa por detrás de mí y me giro sobresaltado. A quien encuentro es a Darren junto al dispensador de agua.

En respuesta a mi reacción, él me muestra un vaso vacío.

—Es para Aiden —dice en voz baja.

Asiento sin saber muy bien por qué de pronto me siento tan incómodo. No sé cuánto habrá escuchado de la conversación, y por alguna razón eso me pone tenso. Cuando vuelve a salir de la cocina escucho otra vez la voz de Melissa al otro lado del teléfono llamándome la atención.

—John, ¿me estás escuchando?

—Sí, perdona.

—Pásame con Aiden, por favor.

Salgo de la cocina todavía con el teléfono en la mano y me acerco a la mesa donde Aiden continúa haciendo los deberes.

—Tu madre quiere hablar contigo.

Mi hijo deja el lápiz enseguida y coge el móvil encantado.

—¡Mamá!

Darren se incorpora para levantarse casi inmediatamente en cuanto escucha eso. El gesto es tan discreto que probablemente otra persona ni siquiera le daría importancia, pero yo sí me doy cuenta. Nos está dando intimidad, y el hecho de que piense en algo así me parece de alguien que tiene mucho respeto por los demás.

Él se dirige hacia la barra y le pide un café a Mike mientras Aiden continúa hablando con Melissa completamente concentrado. Desde donde estoy los veo conversar en voz baja y algo me dice que Mike ya debe haberle contado media parte de mi vida a estas alturas.

La idea me irrita un poco, o quizá tan solo me incomoda porque no me gusta demasiado ser el centro de atención.

Sigo recogiendo mesas intentando concentrarme en el trabajo, pero varias veces levanto la vista sin querer hacia la barra. Darren escucha algo que Mike le dice y después gira la cabeza apenas un segundo hacia donde estoy yo antes de volver a mirar su taza.

Joder.

Unos minutos después Aiden termina la llamada y vuelve corriendo hacia mí con el teléfono.

—Ya he terminado, papi.

—¿Todo bien?

Él asiente enseguida.

—Mamá dice que intentará venir pronto.

Intentará, esa palabra se queda dando vueltas en mi cabeza mientras guardo el móvil en el bolsillo.

Darren regresa a la mesa dispuesto a continuar con los deberes, pero antes se detiene frente a mí. Sus ojos oscuros se clavan en los míos durante un instante demasiado largo.

—John, si alguna vez necesitas que cuide de Aiden, no dudes en pedírmelo. Tengo bastante tiempo libre.

La oferta parece sincera y quizá por eso mismo noto cómo vuelvo a ponerme a la defensiva. No estoy acostumbrado a que alguien intente ayudarme sin esperar algo a cambio.

—Gracias, lo tendré en cuenta —respondo con una brusquedad que incluso a mí me suena mal.

Darren no parece ofenderse, aunque noto un pequeño cambio en su expresión antes de que asienta despacio y vuelva junto a Aiden.

Me quedo observándolos un segundo más mientras mi hijo le enseña otra vez el cuaderno completamente ajeno al enorme caos que Darren provoca dentro de mi cabeza cada vez que intenta acercarse a mí.

De pronto, comprendo una cosa: el verdadero problema no es él.

El problema es que empiezo a sentirme muy vulnerable cuando está cerca y no tengo la menor idea de qué hacer con eso.


CAPÍTULO 5
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Fuera hace un día de perros. Cuando salí del Halsted apenas caían unas gotas, pero en menos de media hora el cielo se ha puesto completamente negro y ahora la lluvia golpea las aceras con tanta fuerza que las calles parecen medio vacías.

Me sacudo un poco la chaqueta mojada mientras entro en el edificio. El pelo todavía me gotea ligeramente cuando pulso el botón del ascensor y espero apoyado contra la pared. Entonces escucho el ruido de unas ruedas avanzando por el rellano.

Al volverme y ver a Chris y Ed con las maletas no puedo evitar sonreír.

—Hola, Darren. ¿Cómo ha ido todo durante nuestra ausencia? ¿Hay muchas novedades? —pregunta Chris fingiendo una inocencia tan exagerada que resulta imposible tomárselo en serio.

—No, no muchas —contesto mientras les ayudo con una de las maletas—. ¿Y a vosotros cómo os ha ido el viaje?

—No me creo que no haya pasado nada digno de mención, ¿verdad, Ed? ¿Y tú te lo crees?

Ed resopla divertido mientras pulsa el botón del ascensor.

—Yo tampoco me lo creo.

Estos dos acaban de volver de algo muy parecido a una luna de miel y desprenden esa complicidad tan evidente de las parejas que todavía siguen felices de despertarse juntas cada mañana tras haber pasado la noche amándose como dos desesperados.

Chris me rodea los hombros con un brazo.

—Bueno, no nos lo cuentes ahora si no es el momento —dice mientras las puertas del ascensor se abren—, pero si cambias de opinión te invitamos a tomar algo cuando quieras.

Miro a Ed porque no me gustaría molestarlos ni invadir su espacio, pero él asiente con total naturalidad.

—Claro. Vente un rato.

Apenas hemos intercambiado unas frases y ya tengo la sensación de que Chris me ha leído de esa forma que solo él sabe hacer.

Las puertas empiezan a cerrarse.

—¿Te animas, grandullón? —insiste Chris.

Y esta vez soy yo quien vuelve a pulsar el botón para impedir que el ascensor se cierre mientras ellos sacan las maletas. A continuación, me bajo con ellos, ayudándolos con el equipaje.

Chris sonríe satisfecho, como si acabara de ganar una pequeña batalla.

Ed abre la puerta del piso y entro detrás de ellos intentando ignorar la sensación que siempre me provoca ver las cosas de Ed mezcladas con las de Chris. Durante años este lugar fue solo suyo y todavía me estoy acostumbrando a que ahora exista alguien más ocupando espacio en su vida. Aunque la verdad es que jamás lo había visto tan feliz.

—Dame unos minutos para ducharme y cambiarme —dice Chris dejando una maleta junto al sofá—. Pon el hervidor si quieres. Ya sabes dónde guardo el té.

—Darren —añade entonces mirándome más serio—, ¿te encuentras bien? Hasta yo me he dado cuenta de que te pasa algo. Cuando nos fuimos no tenías esa cara de preocupación.

Joder. No me gusta nada ser tan transparente.

—Sí, ha pasado algo que no esperaba y ahora mismo no sé ni cómo actuar.

Chris me observa un segundo más antes de asentir despacio.

—Voy a cambiarme y ahora hablamos. Ed está a punto de salir de la ducha.

Cuando me deja solo en el salón me quedo quieto unos segundos escuchando la lluvia golpear los ventanales. Durante un instante incluso pienso en marcharme a mi apartamento antes de tener que explicar nada, pero hacerlo sería ridículo después de que insistieran tanto.

Así que termino poniendo agua a calentar mientras intento ordenar un poco mis propias ideas. El hervidor casi está silbando cuando Chris aparece otra vez con una camiseta negra vieja y el pelo todavía húmedo.

—Yo me encargo, tú siéntate —dice mientras abre el cajón donde guarda las infusiones.

Me dejo caer en una de las sillas de la cocina.

—¿Cómo os ha ido en vuestras vacaciones?

Chris sonríe inmediatamente.

—Lo hemos pasado genial. No te cuento detalles porque como me escuche Ed se va a poner rojo otra vez. Solo puedo decirte que vuelvo muy satisfecho con mi hombre.

Ed entra carraspeando en ese momento.

—¿Hablabais de mí?

—No, qué va —responde Chris con total tranquilidad—. Le estaba preguntando a Darren si durante nuestra ausencia había encontrado a algún hombre capaz de satisfacerlo cada noche como tú has hecho conmigo.

La broma me pilla completamente desarmado y, para mi desgracia, debo de poner una cara rarísima porque Chris deja la taza sobre la encimera y me señala inmediatamente.

—Vale. Ya está. ¿Qué demonios te pasa? Esa cara de pez mustio no te la veía desde que aquel idiota te engañó con uno de sus compañeros de equipo.

Resoplo largamente. A Chris jamás he sabido ocultarle nada.

—He conocido a alguien.

Los dos me miran al instante.

—¿El del bar? —pregunta Chris.

Lo señalo con el dedo.

—Mike os cuenta demasiadas cosas.

—Mike no necesita contar nada. Tienes la misma cara que puso Chris conmigo durante meses —dice Ed mientras se sirve una cerveza.

Chris le da un golpe suave en el brazo antes de volver a mirarme.

—Cuéntanos.

Y entonces termino hablándoles de John.

De cómo reaccionó el primer día, de Aiden, y de lo agotado que parece siempre. Incluso me pongo a hablarles de la conversación telefónica con Melissa, y de lo mucho que me jodió escuchar a un hombre intentando aguantarlo todo él solo mientras fingía que estaba perfectamente.

—No os lo podéis imaginar —murmuro pasándome una mano por la nuca—. Le decía a todo que sí. Y no escuché ni una sola queja aunque se ve a la legua lo agotado que está.

Chris y Ed intercambian una mirada rápida.

—Tienes razón —dice Chris al final—. Está agotado, pero por lo que cuentas no parece cerrado a nada.

—Además —añade Ed apoyándose contra la encimera—, el día que lo conocimos Chris y yo vimos algo enseguida. Aunque tú estuvieras muy ocupado entrando en pánico para darte cuenta.

Frunzo el ceño.

—¿De qué habláis?

—De que ese hombre reaccionó mal contigo porque lo pones nervioso —dice Ed encogiéndose de hombros—. Y normalmente la gente no se pone así con alguien que no le importa una mierda.

Lo miro sin poder creer lo que acabo de oír.

—Y eso, amigo mío, solo significa problemas —añade con total tranquilidad antes de terminar su cerveza.

Chris le da un golpe en el hombro.

—No le hagas caso, está idiota desde que se enamoró.

—No estoy idiota, estoy más cuerdo que nunca.

—Claro que sí, lo que tú digas, Ed.

Los observo discutir un momento y no puedo evitar sentir algo de envidia viendo lo fácil que les resulta hablar entre ellos incluso cuando se están picando constantemente.

Chris vuelve a mirarme.

—¿Ya no te acuerdas de las veces que Ed y yo discutíamos al principio?

Ed resopla.

—En realidad nunca quería discutir contigo. Solo quería hablarte más de lo que estaba dispuesto a reconocer.

Chris sonríe satisfecho al escucharlo, y yo me quedo callado unos segundos porque, mientras ellos hablan como si la respuesta fuera obvia, empiezo a darme cuenta de varias cosas que llevo días evitando reconocer.

Por ejemplo, que algunas tardes me he quedado en el Halsted mucho más tiempo del habitual solo por verlo aparecer entre las mesas, o que ahora mismo ya sé perfectamente a qué hora suele entrar por la puerta después de dejar a Aiden en el colegio.

Lo cierto, es que también he notado algo todavía peor. Cuando John no aparece en el bar, el Halsted se nota distinto. Como si faltara algo importante y yo fuera el único idiota que no ha entendido por qué.


CAPÍTULO 6
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Hoy hemos tenido un día de locos en el Halsted.

No hemos parado ni un segundo porque ha llegado una excursión de la tercera edad para ver no sé qué exposición en el museo y el bar ha estado lleno desde primera hora de la mañana. En medio de tantos cafés y desayunos, la gente entrando para resguardarse de la lluvia y otros preguntando cómo llegar al centro, apenas he tenido tiempo ni de respirar. A estas alturas me duelen hasta las pestañas.

Mientras conduzco de regreso a casa agradezco muchísimo que Daisy haya vuelto de visitar a su hija. La ayuda que me presta con Aiden es impagable. Más que una vecina, lo cuida como si fuera su propia familia y no sé qué habría hecho estas semanas sin ella.

La lluvia sigue cayendo sobre Chicago con esa constancia gris que parece haberse instalado sobre la ciudad desde hace días. Los limpiaparabrisas se mueven de un lado a otro mientras avanzo entre el tráfico sintiendo el cansancio pegado al cuerpo.

Al llegar a mi barrio tengo suerte y consigo aparcar no muy lejos del edificio. Lo único que me faltaba hoy para terminar de agotarme era caminar varias calles bajo la lluvia buscando sitio. Esta zona es tranquila, pero a ciertas horas aparcar aquí resulta imposible.

Cierro el coche y, antes de subir a casa me quedo un segundo apoyado contra la puerta sin importarme las pequeñas gotas que están cayendo. El ruido lejano del tráfico, el olor a lluvia y el cansancio acumulado hacen que por un momento solo quiera llegar al apartamento, quitarme los zapatos y dejar de pensar, pero mientras subo las escaleras, me sorprende tener un pensamiento sobre Darren otra vez.

Hoy no ha aparecido por el Halsted y, como es uno de los habituales, su ausencia se ha notado más de lo que debería.

Varias veces durante el día he levantado la cabeza esperando verlo sentado en su mesa de siempre con el portátil abierto delante. Incluso cuando estaba sirviendo cafés, me descubría mirando automáticamente hacia aquella esquina del bar como si esperara encontrarlo allí en cualquier momento. Sin embargo, cada vez que lo buscaba con la mirada, la mesa seguía vacía.

Es absurdo que eso me haya afectado tanto.

Tal vez simplemente me había acostumbrado a verlo por allí, o tan solo se trata de que me he acostumbrado a sentir cierta calma cuando está cerca, aunque jamás admitiría algo así en voz alta.

Cuando llego al apartamento y abro la puerta apenas tengo tiempo de entrar antes de escuchar un grito desde el salón.

—¡Papi!

Aiden aparece corriendo y prácticamente se lanza encima de mí obligándome a agacharme para que no acabemos los dos en el suelo.

—Hola, renacuajo.

Lo abrazo con fuerza mientras él se aferra a mi cuello todavía lleno de energía pese a la hora que es. Huele a champú infantil, galletas y lápices de colores. Una mezcla que me encanta porque es el olor que me recuerda a mi hijo. Noto su peso entre mis brazos. ¿Cuándo se ha hecho tan mayor?

Lo adoro porque es muy cariñoso e impulsivo y no sabe querer a medias. En días como hoy, cuando siento que apenas puedo mantenerme en pie, abrazarlo durante unos segundos consigue aliviarme más que cualquier otra cosa.

Al entrar en el salón encuentro a Daisy sentada en el sofá tejiendo tranquilamente mientras varios dinosaurios de peluche ocupan media habitación como si hubieran conquistado el apartamento.

El piso no es gran cosa. Dos habitaciones pequeñas, muebles demasiado viejos y una cocina estrecha conectada al salón. Algunas puertas están arañadas por antiguas mudanzas y la pintura necesita un repaso desde hace tiempo, pero aun así intento mantenerlo acogedor. Hay dibujos de Aiden pegados en la nevera, libros infantiles apilados junto al sofá y una manta a cuadros doblada sobre el respaldo porque siempre termina quedándose dormido viendo películas.

Sé que no es un lugar perfecto, pero es nuestro.

—Buenas tardes, Daisy. ¿Cómo ha ido todo?

La mujer sonríe nada más verme.

—Muy bien. Hoy Aiden me ha explicado un montón de cosas sobre dinosaurios que no conocía.

Alzo la vista hacia mi hijo.

—Aiden, quizá a la señora Daisy no le interesa demasiado todo lo que ocurrió hace millones de años.

—Jo, papi. Claro que le interesa. ¿A quién no le gustan los dinosaurios?

Daisy y yo soltamos una carcajada al escuchar el tono absolutamente convencido con el que lo dice.

—Además Darren dice que el triceratops está muy infravalorado —añade Aiden muy serio.

Ahí está otra vez, Darren, metiéndose en mitad de mi cabeza incluso cuando no está delante.

—¿Ah sí? —pregunto dejando las llaves sobre el aparador.

—Sí. Dice que todo el mundo habla siempre del tiranosaurio y que no es justo.

No puedo evitar imaginarme a Darren manteniendo una conversación completamente seria sobre dinosaurios con mi hijo y, para mi desgracia, la imagen consigue arrancarme una sonrisa cansada.

Últimamente pienso demasiado en él. Muchísimo más de lo que debería. Y lo peor es que empiezo a notar su ausencia igual que se nota cuando falta algo cotidiano a lo que te habías acostumbrado sin darte cuenta. Como el ruido de una cafetera por la mañana, o una luz encendida en una habitación.

La buena señora y yo seguimos escuchando a Aiden hablar sobre dinosaurios mientras él gesticula convencidísimo desde el centro del salón.

—Bueno, ahora que ya has llegado voy a marcharme a casa —dice Daisy recogiendo sus labores de punto—. Mi pequeño Ted me estará esperando.

Mientras guarda las agujas y la lana en una bolsa de tela, Aiden se me sube prácticamente encima en el sofá.

—¿Qué tal tu día, papi? ¿Había mucha gente? ¿Mike hizo otra vez esos desayunos explosivos? ¿Y Julio rompió más platos?

Resoplo y sonrío al escucharlo porque es muy observador.

—Hoy rompió solo uno.

—Entonces ha mejorado muchísimo.

Daisy se ríe intentando disimular mientras se pone el abrigo.

—¿Papi, Darren te ha dado algún recado para mí? —pregunta entonces Aiden.

No tengo ni idea de a qué se refiere mi hijo, ni de lo que él y Darren han hablado y eso me pilla de sorpresa.

—No, hijo.

—¿Cómo que no? Si el otro día me dijo que te daría un libro que encontró en la biblioteca para que yo lo leyera.

—No, hijo. Hoy no ha ido al Halsted.

Aiden abre mucho los ojos.

—Entonces es que se ha puesto enfermo.

La seguridad con la que lo afirma me hace negar con la cabeza.

—No tiene por qué estar enfermo. La gente también tiene otras cosas que hacer.

Le he respondido muy convencido, pero después de decirlo me doy cuenta de que yo pienso exactamente lo mismo que él, porque me he acostumbrado a que Darren siempre esté allí. El hecho de que hoy no apareciera me ha dejado una sensación rara durante todo el día, como si el Halsted hubiera estado incompleto.

—Bueno, John. Me voy a casa —dice Daisy acercándose a la puerta.

—¿Quieres quedarte a cenar? —pregunto, ya que es lo mínimo después de todo lo que hace por nosotros.

Ella sonríe con ternura.

—No, hoy no. Estoy cansada y solo tomaré un vaso de leche.

Miente fatal. Sé perfectamente que no quiere darme más trabajo después del día que llevo.

—Pues uno de estos días voy a hacer esa lasaña que tanto te gusta y entonces no podrás negarte.

—En ese caso estaré encantada de quedarme a cenar con vosotros —afirma cogiéndome la mano en agradecimiento a mi oferta.

Aiden se despide agitando la mano antes de volver corriendo hacia la televisión porque empieza su programa favorito. Acompaño a Daisy hasta la puerta y cuando vuelvo al salón noto lo cansado que estoy.

El sofá parece lo más tentador del mundo. Durante un segundo incluso pienso en dejarme caer cinco minutos con los ojos cerrados, pero sé perfectamente cómo terminaría eso: Aiden cenando cereales mientras yo me despierto de madrugada con dolor de cuello y la televisión encendida. Así que al final termino haciendo lo único que debo hacer para remediar un fin de jornada catastrófico, entrar en la cocina.

—¿Papi?

—¿Qué pasa?

—¿De verdad que Darren no ha ido hoy?

Esta vez no sé cómo tomarme la pregunta, e incluso noto cierta incomodidad dentro de mí antes de responderle.

—No, hijo.

Saco una sartén intentando concentrarme en algo tan simple como preparar la cena, pero mientras corto verduras y escucho la televisión de fondo vuelvo a pensar en Darren otra vez, y me acuerdo de pequeños detalles que no se me han pasado por alto. La manera en la que escucha a Aiden cuando habla, la calma que transmite incluso cuando yo le respondo mal. O la manera tan directa que tiene de mirar a las personas, como si de verdad prestara atención.

En ese momento, entiendo algo que me deja completamente descolocado. Darren no es simplemente alguien que pasa tiempo en el bar, de alguna manera, él forma parte del Halsted. Al igual que Mike detrás de la barra, o el olor constante a café recién hecho, o la música suave sonando de fondo cuando llueve fuera.

Por eso hoy todo parecía distinto, porque sin darme cuenta me había acostumbrado a encontrarlo allí, y quizá lo que más me inquieta no es haber notado su ausencia, si no haberlo echado de menos.
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—Hola, ¿cómo te encuentras? Ya me ha dicho Mike que estuviste enfermo.

Cómo no, Mike no puede callarse nada. Si al final va a resultar que está hecho un casamentero, me va a oír cuando vuelva.

—Sí, algo debió de sentarme mal.

John deja unas tazas sobre la bandeja que lleva en la mano y vuelve a mirarme. Tiene el pelo ligeramente húmedo por la lluvia y unas pequeñas sombras bajo los ojos que me hacen pensar que tampoco ha descansado muy bien.

—Espero que te encuentres mejor —dice con sinceridad—. Aiden me preguntó por ti y si me habías dado no sé qué libro de la biblioteca para que lo leyera.

No puedo evitar sonreír al escucharlo.

—Es verdad, se lo prometí, pero como ayer no pude salir, no he ido a la biblioteca. Esta tarde me acercaré. Si quieres puedes traerlo y se lo doy. Va a estar entretenido durante días porque es un ejemplar enorme inspirado en unas investigaciones sobre la vida y costumbres de los dinosaurios. Creo que tiene más de mil páginas.

John resopla mirando hacia el techo, y por un instante la expresión cansada que suele llevar encima desaparece, dejando una más irónica que me corta el aliento.

—Le va a encantar. Ya me dirás dónde tenemos que ir a buscarlo.

Sus ojos buscan los míos de una manera en la que se me hace muy difícil apartar la mirada. Hay algo distinto en él hoy que no puedo detectar, y sin embargo, me pone nervioso.

Después de lo que pasó ayer no sé exactamente en qué punto estamos, y ni siquiera si todo esto nos lleva a algún sitio.

—Vale, cuando quieras —contesto intentando sonar tranquilo—. Yo voy a recoger ya. Se me ha hecho tarde.

¿Tarde? Maldita sea. Qué excusa más estúpida.

No tengo absolutamente nada que hacer esta noche. Pero cuanto más tiempo permanece John cerca de mí, más noto el cuerpo tenso y una necesidad enorme de seguir mirándolo, y es eso precisamente lo que empieza a asustarme un poco. Joder, no necesito que se dé cuenta de lo que siento por él y vaya a pensar que soy uno de esos acosadores que van detrás del tío por el que están pillados.

Él asiente despacio y continúa trabajando, aunque noto que tarda unos segundos más de lo normal en apartarse de la mesa. Recojo el portátil, guardo algunas cosas en el maletín y me obligo a salir antes de seguir pensando demasiado porque si lo hago voy a acabar volviéndome loco de remate.

La lluvia ha aflojado un poco cuando empujo la puerta trasera del Halsted. Aún no he terminado de soltar el pomo cuando noto resistencia al otro lado, por lo que me vuelvo. Es John que está sujetando la puerta.

No dice nada, simplemente me mira con una intensidad en la mirada que no me esperaba. La luz tenue del callejón apenas ilumina su cara, pero aun así puedo distinguir perfectamente el momento exacto en que baja la vista hacia mi boca antes de volver a mirarme a los ojos. La sensación que me atraviesa el estómago esta vez no tiene nada que ver con nervios o incomodidad.

Joder.

Esto es deseo, deseo de verdad, como el que yo siento por él. Todo es tan repentino e intenso que me deja momentáneamente sin aire al ver a John entrar despacio en el callejón y la puerta cerrándose a nuestra espalda amortiguando el ruido del bar.

Aquí afuera todavía huele a lluvia y a asfalto mojado. Durante un segundo ninguno de los dos habla, pero me da la sensación de que tampoco hace falta porque aquí no hemos venido a hablar por lo que parece. Puedo sentir la tensión entre nosotros en la forma en que él respira. En cómo mantiene las manos quietas a ambos lados del cuerpo como si no supiera dónde colocarlas, y sinceramente, yo tampoco sé qué hacer con las mías.

—John, ayer me acordé mucho de ti —digo antes de pensar si debería callarme.

El brillo que aparece en sus ojos verdes me desarma completamente en el momento en el que da un paso hacia mí y luego otro.

Noto el calor de su cuerpo antes incluso de que llegue a tocarme.

—Yo también te eché mucho de menos —confiesa en voz baja.

Sus palabras me golpean tan fuerte que por un instante casi olvido respirar.

John vuelve a mirar mis labios y esta vez se muerde el inferior en un gesto completamente inconsciente que me provoca un tirón inmediato en la ingle. Y entonces se acerca con una seguridad en sus movimientos que me descoloca. Nunca lo había visto tan lleno de necesidad.

Sus labios rozan los míos con torpeza al principio, como si todavía pudiera arrepentirse en cualquier momento, pero en cuanto le devuelvo el beso noto que la seguridad con la que se ha acercado, vuelve.

John me agarra de la chaqueta con fuerza y el beso cambia inmediatamente. Se vuelve más profundo y más desesperado cuando explora mi boca con toda la lengua inundándome de su sabor y volviéndome loco. Durante unos segundos dejo de escuchar la lluvia, el tráfico o cualquier otra cosa que no sea su respiración mezclándose con la mía en mitad de ese callejón vacío.
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No ha pasado ni media hora desde la llegada de los primeros clientes y el Halsted ya vuelve a estar lleno de ruido, platos y oliendo a café recién hecho.

Voy de una mesa a otra intentando concentrarme únicamente en el trabajo. Eso debería bastarme, ya que llevo años sobreviviendo así. Trabajar, volver a casa, ocuparme de Aiden y dormir las pocas horas que puedo antes de empezar otra vez. Sé que mi vida se ha convertido en una especie de rutina, pero eso es lo único que me ha mantenido cuerdo desde que Melissa y yo nos separamos.

Entonces me vuelvo para llevar una comanda a la barra y casi me tropiezo con Darren, al que ni siquiera he visto entrar. El corazón se me salta un latido y esto hace que durante un instante me quede sin aire.

—Buenos días —dice algo azorado, como si tampoco esperara encontrarse tan cerca de mí.

La imagen del callejón vuelve a mi cabeza de golpe, sus labios entreabiertos acercándose. Su respiración entrecortada y la forma en que me agarró cuando lo besé.

Aprieto la bandeja con más fuerza.

—Buenos días —respondo más seco de lo que pretendía mientras aparto la mirada.

Continúo caminando hacia la barra en un intento de ignorar la sensación incómoda que me recorre el cuerpo entero, pero cuando dejo la comanda sobre el mostrador, no puedo evitar volverme un segundo.

Darren me está mirando, no con insistencia, además, ni siquiera parece enfadado. Lo que hace que me desoriente aún más. Eso casi es peor porque en este momento no tengo ni idea de cómo actuar.

Joder, ¿qué hago ahora?

No quiero que lo que pasó ayer vuelva a repetirse. Yo no soy gay. Al menos eso es lo que llevo diciéndome toda la vida.

El beso que nos dimos tan solo fue un error. Un momento raro en el que me dejé llevar por la tensión que tengo acumulada y el cansancio. Tiene que haber sido eso, estoy seguro, porque el otro camino que sigue mi mente implica demasiadas cosas en las que ahora mismo ni siquiera soy capaz de pensar.

Intento mantenerme ocupado el resto de la mañana, pero el problema es que Darren está sentado en mi zona del salón y Julio anda atendiendo las mesas del lado opuesto.

No tengo escapatoria, ya que tengo que atenderlo al igual que a cualquier otro cliente que venga al Halsted. Respiro hondo y me acerco finalmente a su mesa intentando actuar como si nada hubiera cambiado entre nosotros. Aunque, a estas alturas, los dos sabemos perfectamente que sí ha cambiado algo.

—¿Qué vas a tomar? ¿Lo de siempre?

Darren levanta la comisura de los labios en algo parecido a una sonrisa y asiente despacio. Ni siquiera intenta bromear como suele hacer, y eso me desconcierta todavía más.

Evito mirarlo directamente porque cada vez que sus ojos se cruzan con los míos noto algo removiéndose dentro de mí de una manera completamente fuera de control. Y ahora mismo sentir algo así es lo último que necesito.

Anoto el desayuno lo más rápido que puedo y vuelvo hacia la barra con el pulso incómodamente acelerado. Mientras Mike prepara el café noto varias veces la mirada de Darren sobre mí. Por alguna razón que no logro entender eso me pone todavía más nervioso que si estuviera enfadado.

Cuando regreso con el desayuno dejo el plato delante de él evitando cualquier roce y concentrándome de forma exagerada en colocar bien la taza sobre la mesa. Como si eso pudiera ayudarme a ignorar el recuerdo de su boca contra la mía hace menos de veinticuatro horas.

—Gracias —dice Darren en voz baja.

Asiento sin mirarlo notando su voz grave como una caricia. Entonces noto el movimiento que hace con unas de sus manos acercándola un poco a la mía en un roce tan leve que probablemente otra persona ni siquiera le habría dado importancia, pero yo sí se la doy.

Aparto la mano inmediatamente y el gesto resulta mucho más brusco de lo que pretendía. El silencio que queda después entre nosotros me hace sentir culpable. Levanto la vista por pura inercia y entonces veo la expresión de Darren, que por suerte, no parece enfadado. Sin embargo capto otra expresión nueva en su rostro que nunca antes me ha mostrado, parece herido. Y esa mirada me impacta muchísimo más porque una parte de mí sabe perfectamente que no está intentando hacerme daño.

Al contrario. Desde que lo conozco, Darren ha tenido más cuidado conmigo del que probablemente merezco. Es por eso que cuanto más amable es más me desarma y cuanto más me desarma, más ganas tengo de salir corriendo. Él deja al descubierto todas mis heridas y aún no me he recuperado del todo.

Me alejo de la mesa antes de que el silencio entre nosotros se vuelva todavía más incómodo y continúo trabajando como si no acabara de romper algo entre los dos. De todas maneras, soy consciente de que el problema ahora es que ya no consigo concentrarme. Cada vez que paso cerca de su mesa recuerdo el callejón y la forma desesperada en que terminé besándolo, y lo mucho que me gustó.

Eso  y no otra cosa es precisamente lo que más me asusta, ya que no debería haberme gustado tanto, ni debería seguir pensando en ello cada vez que lo tengo cerca.

Durante el resto de la mañana intento no mirar hacia su mesa, pero aun así noto constantemente su presencia en el bar como si lo único que quisiera mi cuerpo es ir a buscarlo.

Cuando me quiero dar cuenta Darren ya ha terminado de desayunar y ahora está apoyado en la barra hablando con Mike. No sé qué le estará diciendo, pero Mike levanta la cabeza y lanza una mirada hacia mí que me pone en tensión al instante y por poco se me caen las cucharas que estoy colocando.

Joder.

Seguro que a partir de ahora va a pensar que me he vuelto completamente idiota.

Julio se acerca a ellos con una sonrisa y le da una palmada amistosa en la espalda a Darren mientras le dice algo que no alcanzo a escuchar. De pronto algo se contrae en mi estómago de una forma tan rápida y desagradable que me deja completamente descolocado durante un segundo. 

No me ha gustado ver a Darren sonriéndole a otra persona, y además tener plena conciencia de que eso me asusta muchísimo más que el beso de ayer. Joder, ¿por qué de repente me han entrado ganas de darle un manotazo a Julio y apartarlo para que no toque a Darren?


CAPÍTULO 9

[image: HACHE PARA MAQUETAR.png]

DARREN




Ya hace varios días que John y yo nos evitamos, y sinceramente, cada día que pasa lo llevo peor. Ya no siento el Halsted igual. Antes me bastaba con sentarme un rato, a ser posible en la misma mesa, escuchar el ruido de las conversaciones y verlo moverse entre las mesas mientras fingía que trabajaba en cualquier cosa desde el portátil.

Ahora todo se ha vuelto muy incómodo entre nosotros. Desde las miradas a medias que nos dedicamos, hasta los silencios que las siguen. La distancia que sin mediar palabras hemos puesto entre nosotros después de aquel beso.

Hoy la cosa es distinta porque Aiden está en el bar, así que intento actuar como siempre. Me repito una y otra vez que lo único que tengo que hacer es mantener la calma y aparentar normalidad mientras me acerco a la mesa donde suele sentarse cuando va al Halsted.

Está completamente concentrado coloreando algo en uno de sus cuadernos.

—Hola, Aiden. ¿Qué estás dibujando?

El niño levanta la cabeza enseguida y sonríe al verme.

—¡Hola, Darren! Un tiranosaurios Rex. Ya sabes que son mis favoritos.

No puedo evitar sonreír también al escuchar la pasión  que siente por esos bichos.

—Eso parece.

Aiden vuelve a bajar la vista hacia el dibujo moviendo el lápiz con energía mientras balancea las piernas bajo la silla.

—Ya hace unos días que no te veo. ¿Has estado enfermo otra vez?

La pregunta me resulta del todo inesperada, porque la realidad es mucho más patética: he estado evitando a su padre como un adolescente incapaz de gestionar sus propios sentimientos.

Jamás me había sucedido esto, y lo peor es que no ha servido absolutamente de nada, ya que cuanto más intento alejarme de John, te juro que más consciente soy de él.

—No —respondo finalmente—. Es que he estado muy ocupado. A veces las cosas se complican y no se puede arreglar todo desde el ordenador.

—Ah, comprendo.

La seriedad con la que asiente me causa sensaciones encontradas. No sé si reírme o sentirme triste por todo lo que está sucediendo entre su padre y yo.

John pasa cerca de nosotros en ese momento llevando una bandeja llena de tazas vacías hacia la cocina. Lo único que se me ocurre es hacer un tremendo esfuerzo para no mirarlo. Aunque en realidad no sirve de nada porque igualmente noto su presencia al pasar a mi lado y el olor a café que siempre envuelve el bar mezclado con su perfume.

La cercanía de su cuerpo me produce una tensión inmediata que se instala en mi pecho cada vez que está cerca.

Joder. Si pudiera ahora mismo me abalanzaría sobre él y volvería a besarlo y a hacerle todas las fantasías locas que se me ocurrieran. Como no puedo hacer eso, en su lugar, me limito a coger uno de los lápices de colores que hay sobre la mesa solo para disimular un poco y me inclino junto a Aiden para añadir unas líneas torcidas al dinosaurio.

—Eso parece más un lagarto gigante que un tiranosaurio —murmura el niño muy serio.

—Estoy haciendo lo que puedo.

Aiden se ríe.

—Me gusta hacer cosas contigo, Darren.

La frase me pilla completamente desprevenido.

Levanto un poco la cabeza y veo a John pasando otra vez cerca de nosotros justo en el momento en que su hijo habla. Por un instante nuestras miradas se cruzan.

—Y a mí —respondo con una voz más grave de lo normal.

Odio que el simple hecho de decir eso mueva algo en mi interior haciendo que me altere de mil formas distintas, porque me he acostumbrado demasiado rápido a ellos. A las conversaciones absurdas sobre dinosaurios, las tardes en el Halsted y sobre todo a esperar que John aparezca por la puerta cada mañana.

Ahora mismo lo único inteligente sería poner distancia antes de complicarles todavía más la vida, pero el problema es que ya no sé cómo hacerlo sin sentir que estoy perdiendo algo importante.

Aiden sigue coloreando durante unos segundos antes de volver a hablar.

—Darren…

—¿Sí?

El niño levanta la cabeza despacio.

—¿Papá y tú estáis peleados?

La pregunta me encoge el corazón de inmediato. Qué tonto soy, claro que lo ha notado. Los niños siempre notan estas cosas, y lo último que quiero en el mundo es hacerle daño precisamente a él. Trago saliva antes de responder.

—No, es que últimamente estamos muy ocupados.

Aiden frunce un poco el ceño como si la explicación no terminara de convencerlo.

—Antes hablabais más.

Joder, esa sinceridad infantil me ha abrumado más de lo que me gustaría reconocer.

Miro un instante hacia la barra y veo a John fingiendo ordenar unos vasos mientras evita mirar en nuestra dirección. La tensión entre nosotros prácticamente puede respirarse dentro del local, y aun así ninguno parece capaz de acercarse al otro sin que empeoremos las cosas.

—Los mayores a veces somos un poco complicados —digo finalmente intentando sonreír.

Aiden se queda pensativo unos segundos.

—Pues es una tontería. Cuando alguien te gusta tienes que estar con él.

Oír esa frase de sus labios me deja completamente atónito. Es más, durante unos segundos me evado tanto que incluso dejo de escuchar el ruido del bar. Cuando vuelvo a centrarme en él, Aiden ya ha vuelto a su dibujo como si no acabara de lanzar una bomba que me ha vuelto del revés en mitad del Halsted.

Me quedo observándolo mientras algo muy pesado se me va instalando lentamente en el pecho, y ese algo no es otra cosa que la certeza de que, quizá por eso mismo que él me ha dicho, debería alejarme de ellos.

John todavía no sabe qué quiere y yo no puedo obligarlo a que se acerque a mí de la manera en la que me gustaría tenerlo. Ni tampoco puedo permitirme entrar así en la vida de un niño sin saber si todo esto llegaría a funcionar.

Continúo sentado en la mesa intentando procesar todo lo que acaba de pasar en apenas unos minutos y cuanto más lo pienso, más claro tengo que necesito poner distancia, porque esto ya no me afecta solo a mí.

Aiden empieza a ilusionarse demasiado con mi presencia y John sigue mirándome como si quisiera acercarse y salir corriendo al mismo tiempo. Y sinceramente, no sé cuánto más voy a aguantar así.

Si no hago algo alguien va a terminar herido, y lo último que deseo es que esa persona sea Aiden.

—Voy un momento al baño —le digo intentando sonar tranquilo.

—Vale, pero no tardes. Ahora voy a empezar un dinosaurio enorme y necesito tu ayuda.

La concentración con la que lo dice consigue arrancarme una sonrisa.

—Intentaré estar a la altura.

Aiden vuelve inmediatamente a su cuaderno completamente absorto en sus dibujos mientras yo me levanto sintiendo la cabeza llena de dudas y pensamientos que no dejan de girar unos sobre otro. Incluso me siento mal porque si empiezo a desaparecer de golpe el niño va a notarlo.

Y eso me hace sentir como una mierda.

Nunca he sido ese tipo de persona que entra en la vida de alguien para irse después sin mirar atrás. Probablemente porque sé demasiado bien lo que se siente cuando la gente desaparece.

Joder, todo esto me hace recordar mi infancia y no es algo que necesite recordar ahora que ya está superado. Voy tan distraído pensando en todo eso que no me doy cuenta de que John acaba de salir de la oficina de Mike hasta que casi nos chocamos de frente en mitad del pasillo.

El impacto apenas es un encontronazo entre nuestros hombros, pero la sensación me atraviesa entero como una descarga. Levanto la cabeza automáticamente para mirarlo y el resultado es que vuelvo a perderme en esos ojos verdes otra vez.

Estamos tan cerca que durante un instante todo el ruido del Halsted parece desaparecer alrededor, y lo peor es que ninguno de los dos se aparta enseguida.

John tiene la respiración ligeramente acelerada, como si el choque también lo hubiera descolocado a él. Su mano sigue sujetando unos papeles contra el pecho y por un momento noto cómo baja la vista hacia mi boca antes de volver rápidamente a mis ojos.

La imagen del callejón vuelve a mi cabeza con una fuerza brutal haciendo que me excite al instante recordando nuestro beso, su cuerpo pegado al mío llenándome de deseo y esa forma desesperada en la que me agarró de la chaqueta.

De pronto me descubro pensando cosas que no debería pensar allí, en mitad del Halsted y con su hijo a pocos metros dibujando dinosaurios sin enterarse de nada. Pienso en cómo sería besarlo otra vez, en empujarlo contra la pared del pasillo para comerle la boca y tocarle cada parte de su cuerpo mientras meto las manos por debajo de su ropa.

Joder, qué calentón acaba de entrarme, madre mía.

¡Cómo narices apago yo este fuego!

El simple hecho de imaginarlo hace que el cuerpo se me incendie de inmediato, él debe de notármelo en la mirada porque al instante noto como las pupilas de esos ojos verdes se dilatan y se oscurecen.

Me paso la lengua por el labio inferior convencido de que nada de eso puede pasar. Está claro que ambos estamos haciendo un esfuerzo enorme por fingir normalidad. Lo único que puedo hacer ahora es intentar recomponerme antes de que el silencio entre nosotros se vuelva todavía más tenso.

—Ten más cuidado —murmuro con la voz más grave de lo que pretendía.

La cercanía no ayuda absolutamente nada, y es que puedo notar su aliento cálido, el olor a café y perfume impregnado en su ropa. Me sorprendo cuando algo en la expresión de John me dice que él tampoco está saliendo ileso de todo esto. Por un segundo incluso me parece que va a decir algo, sin embargo, al final solo aparta un poco el cuerpo para dejarme pasar sin decir nada.

Sinceramente, casi prefiero que no hable. No sé cuánto tiempo voy a resistir cerca de él sin perder completamente el control, por lo que continúo hacia el baño intentando mantener la calma mientras siento la mirada de John clavada en mi espalda.

En cuanto cierro la puerta tras de mí apoyo las manos sobre el lavabo y bajo la cabeza soltando el aire lentamente. El corazón todavía me late más rápido de lo que debería y lo peor de todo esto es que cuanto más intento alejarme de él más lo deseo.

Estoy tentado a desahogarme en el baño, pero eso es algo que jamás he hecho en el Halsted y estando Aiden ahí fuera esperándome no me parece lo adecuado. Así que me limito a echarme agua fría en las manos y el pelo para que se me pase el calentón antes de salir. En casa tendré que atender mis necesidades sexuales yo solo casi como siempre últimamente, pero hoy no voy a  recrearme en las escenas de una película porno. Hoy voy a imaginarme a John.

Él es el único hombre que deseo.
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Esta mañana me he levantado raro. Si no fuera porque tengo que llevar a Aiden al colegio y acudir al trabajo que es el que paga nuestras facturas, probablemente me habría quedado acostado. Durante unos minutos incluso me he planteado llamar a Mike y decirle que no iba a poder ir, pero en cuanto me he levantado y he empezado a moverme un poco esa sensación extraña parece haberse suavizado y he terminado convenciéndome de que no era nada.

Últimamente me siento muy cansado, supongo que intentar llegar a todo solo ha terminado pasándole factura a mi cuerpo.

Aiden se ha llevado todo el trayecto al colegio hablándome de un documental de dinosaurios que quiere ver conmigo este fin de semana y apenas he tenido tiempo de pensar en cómo me encontraba en realidad, pero ahora, varias horas después, vuelvo a sentirme igual, o incluso peor.

El Halsted está lleno y llevo toda la mañana entrando y saliendo de la cocina sin parar. No sé cuántas bandejas de cafés y desayunos he movido ya. Hoy es uno de esos días en los que apenas he descansado cinco minutos seguidos desde que empezó el turno. Lo único que puedo hacer es concentrarme en el trabajo mientras sostengo una bandeja llena de platos y tazas calientes, pero de pronto el suelo parece moverse ligeramente bajo mis pies.

Parpadeo confundido, al notar que el ruido del bar se me instala en el cerebro como un zumbido durante un instante. De pronto todo parece más lejano y me da la sensación de que en este instante alguien ha apagado las luces. Antes de darme cuenta me encuentro envuelto en esas emociones y tambaleándome ligeramente junto a una de las mesas con la bandeja inclinándose peligrosamente entre mis manos.

—Eh, cuidado.

La voz de Mike llega casi al mismo tiempo que la mano de alguien sujetando la bandeja antes de que termine estampada contra el suelo. Julio aparece enseguida a mi lado ayudándome mientras varios clientes levantan la vista hacia nosotros.

—Joder, John —murmura Julio agarrando las tazas antes de que se caigan—. Tienes mala cara.

—Estoy bien —respondo enseguida.

Acabo de decir una mentira, y de las gordas, porque noto el cuerpo completamente flojo. Como si me hubiera quedado sin fuerzas de golpe. Mike sale de inmediato de detrás de la barra y se planta delante de mí con esa expresión que usa cuando está preocupado de verdad.

—Ven conmigo.

—Mike, estoy bien. Solo ha sido un mareo.

—Y una mierda. Ven a sentarte ahora mismo.

Su tono no deja espacio para discutir.

Intento protestar otra vez, sin embargo, en cuanto doy un par de pasos hacia la cocina me doy cuenta de que probablemente tendría que haber parado hace rato. El olor a comida caliente hace que me entren nauseas nada más entrar y Ron levanta la cabeza inmediatamente desde los fogones.

—¿Qué ha pasado?

—Nuestro nuevo camarero cree que puede llevar el bar él solito y se ha mareado —responde Mike haciéndome sentar en una silla junto a la mesa de la cocina.

Ron resopla mientras aparta una olla del fuego.

—Eso tiene fácil solución.

Apenas unos segundos después me coloca delante una taza humeante que desprende olor a hierbas y limón.

—Tómate esto. Es un remedio que hacía mi abuela y te aseguro que es mano de santo.

Miro la taza todavía algo aturdido mientras Mike permanece de pie observándome con los brazos cruzados, y de pronto me doy cuenta de que la cocina empieza a llenarse demasiado.

Julio entra detrás de nosotros. Chris aparece poco después con una pequeña caja metálica del botiquín. Incluso Ed que ha venido a darle un recado asoma la cabeza preguntando si hace falta algo. Y sinceramente, toda esa atención me abruma un poco, no estoy acostumbrado a que la gente se preocupe así por mí.

—Estoy bien, chicos. Solo ha sido un mareo.

—Sí, claro. Y yo soy bailarín profesional —murmura Julio apoyándose contra la nevera.

Chris se agacha un poco frente a mí mientras rebusca entre las cajas de medicamentos.

—¿Hace mucho que te pasa esto?

—No, aunque lo cierto es que llevo unos días raro, pero no creo que sea nada.

Mike suelta una risa carente de humor.

—Trabajas demasiado, John.

Bajo la vista hacia la taza caliente que tengo entre las manos sin saber muy bien qué responder, porque quizá tiene razón. Llevo tanto tiempo funcionando en automático que ya ni siquiera sé cuándo estoy realmente agotado porque siempre me obligo a continuar, ya que nadie va a hacer las cosas por mí.

—Además del Halsted tienes que llevar la casa, ocuparte de Aiden y dormir cuatro horas mal contadas —añade Chris con naturalidad—. Eso no es algo que todo el mundo pueda resistir.

Oírlos hablar sobre lo duro que es mi día a día me produce emociones contrariadas, a pesar de que soy consciente de que ninguno lo dice para juzgarme. Sé que solo están preocupados, y la verdad es que eso me pone incómodo, porque hace muchísimo tiempo que nadie se preocupa por mí de esta manera.

Ron deja un plato en el que ha puesto un poco de pan y chacina delante de mí.

—Come algo también. Tienes pinta de no haber desayunado apenas.

Abro la boca para decir que no hace falta, pero Mike me interrumpe inmediatamente.

—Ni se te ocurra discutir.

La cocina se llena durante unos segundos del ruido habitual del Halsted: platos,
cafeteras, y la lluvia golpeando las ventanas del fondo.

En medio de todo eso me descubro sintiéndome protegido, como si por primera vez en muchísimo tiempo no tuviera que cargar con todo yo solo.

—Anda, ve arriba a descansar un rato —dice Mike finalmente.

Levanto la cabeza enseguida.

—No puedo. Aún no he terminado mi turno.

—John —dice Mike en un tono mucho más serio—, casi te estampas contra una mesa hace cinco minutos.

—Pero queda muchísimo trabajo todavía.

—No te preocupes por eso —interviene Julio—. Yo te cubro.

—Y yo le ayudaré en lo que necesite —añade Chris de inmediato.

Los miro a todos sintiendo algo raro, y es que no sé muy bien cómo aceptar ayuda sin sentirme culpable. Quizá ellos se dan cuenta de eso también, porque Chris me da una pequeña palmada en el hombro antes de hablar.

—No tienes que hacerlo todo solo siempre, ¿sabes? Estamos aquí apoyándote, que no se te olvide.
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Fuera sigue lloviendo. La lluvia golpea los ventanales del Halsted desde hace horas y las luces de la calle se reflejan sobre el asfalto mojado creando ese ambiente gris y acogedor al mismo tiempo que parece envolver siempre esta parte de Chicago cuando llega el mal tiempo.

A pesar de eso, el bar ha estado lleno durante todo el día. En cuanto he empezado a encontrarme un poco mejor Mike me ha dejado volver a tomar comandas, aunque cada vez que me veía cargar algo de peso o moverme demasiado deprisa me lanzaba una mirada de advertencia como si estuviera vigilando constantemente que no volviera a marearme.

Le agradezco muchísimo cómo se está portando conmigo, y no solo a él. Todos lo han hecho.

Julio y Chris no han parado de cubrirme durante toda la tarde sin ni siquiera poner mala cara. Ron prácticamente me ha obligado a comer algo caliente cada pocas horas y hasta Ed ha ido a recoger a Aiden al colegio para que yo pudiera descansar un poco más en el piso de arriba antes de volver al trabajo.

No recuerdo la última vez que tanta gente se preocupó por mí a la vez.

Cuando Darren ha aparecido por la tarde lo primero que ha hecho ha sido buscar a Aiden con la mirada y sonreírle al encontrarlo sentado en una de las mesas del fondo haciendo dibujos.

Después se ha acercado a él como si nada hubiera pasado entre nosotros durante estos días, pero yo continúo notando la tensión, que aparece reflejada en la manera en que evita quedarse mucho tiempo cerca de mí, o en la forma en la que nos sostenemos las miradas durante apenas un par de segundos. El tiempo justo para asegurarnos de que el otro continúa en el Halsted.

Aiden enseguida empieza a enseñarle uno de sus dibujos a Darren al ver que este se sienta a su lado. Mientras tanto, yo intento concentrarme en secar unos vasos detrás de la barra, aunque la verdad es que me cuesta no mirar hacia ellos constantemente. Es entonces cuando noto que Aiden le dice algo en voz baja y veo cómo Darren levanta la cabeza buscándome al instante. Supongo que acaba de contarle que hoy me encontraba mal.

Continúo observándolo y me percato de que durante un segundo parece dudar si acercarse o no. Al final termina haciéndolo.

—¿Cómo te encuentras?

Su voz suena más suave de lo habitual y odio lo mucho que eso me afecta.

—Mejor, gracias —respondo intentando mantener una expresión seria aunque en el fondo me alegra que me lo pregunte.

Darren asiente despacio sin añadir nada más, y precisamente por eso el silencio entre nosotros se vuelve todavía más incómodo. Porque los dos sabemos perfectamente que hay demasiadas cosas sin decir flotando constantemente entre él y yo.

La tarde termina pasando más despacio de lo que me gustaría hasta que el último cliente finalmente abandona el local. De inmediato, Mike gira el cartel de cerrado y echa la llave mientras todos soltamos ese cansancio acumulado que aparece cuando por fin termina el trabajo.

—Señores —dice alzando un poco la voz para llamar nuestra atención—, el día ha sido duro. Vamos a cenar y relajarnos un rato. Ron, ¿qué queda en la cocina?

Ron le dedica una amplia sonrisa con la que deja claro que cualquier excusa para cocinar parece hacerlo feliz.

—Aún queda ensalada y varias guarniciones. Pongo unos filetes en la plancha y enseguida estamos cenando, jefe.

Mike empieza a juntar varias mesas en el centro del local y todos terminamos ayudándolo de forma automática. El Halsted cambia muchísimo cuando ya no hay clientes. La música suena más baja, las luces parecen más cálidas, y el local deja de parecer un bar para convertirse en un salón enorme.

Chris coloca los platos mientras Julio trae bebidas y Ed ayuda a Ron en la cocina. Incluso Mike parece más relajado ahora que no tiene que estar pendiente de todo al mismo tiempo. Aiden permanece sentado observándolo todo con los ojillos medio cerrados a causa del sueño.

La cena termina siendo una comida sencilla, pero deliciosa. Mientras comemos, escucho las conversaciones cruzadas, las bromas de Julio y a Chris discutiendo con Ed sobre no sé qué tontería, y es entonces cuando me doy cuenta de algo que me deja completamente descolocado: hace muchísimo tiempo que no disfrutaba tanto de algo así.

Normalmente las noches las pasamos Aiden y yo solos cenando frente al televisor mientras intento mantener los ojos abiertos y contener el cansancio que siento después de trabajar todo el día, pero esto es distinto. Aquí hay mucho ruido, risas y gente que habla al mismo tiempo.

Esto hace que por primera vez en muchísimo tiempo no sienta ese agotamiento constante de tener que cargar con todo yo solo.

A mi alrededor percibo a Mike hablando desde la cabecera de la mesa, a Ron protestando porque Julio le ha robado patatas y algo me dice que tan solo lo hace por fastidiarlo. Chris al verlos reñir se ríe a carcajadas quizás llevado por las dos copas de vino que se ha tomado y esto hace que Ed ponga cara de resignación. También me fijo en Darren que está sentado cerca de Aiden y escuchándolo hablar sobre dinosaurios como si aquello fuera la conversación más importante del mundo.

Ante todo lo que observo, no puedo evitar que una sensación a la que no estoy acostumbrado se instale dentro de mi pecho.

Aiden tiene una cara de sueño impresionante, pero aun así se niega a irse a casa todavía. Arrastra dos sillas y las junta intentando improvisar una cama, para no perderse nada, mientras bosteza continuamente.

—¿Qué haces, renacuajo? —le pregunto.

—Tengo sueño.

—Eso ya lo veo.

Las risas se escuchan alrededor de la mesa. Entonces Darren se quita la chaqueta sin decir nada y se la coloca doblada bajo la cabeza.

—Toma. Así estarás más cómodo.

La expresión de alivio de Aiden me enternece al instante.

—Gracias.

Y durante un instante observo a Darren mientras acomoda la chaqueta con cuidado debajo de la cabeza de mi hijo. Nunca lo había visto mirarlo con tanta ternura, porque hasta ahora no me había permitido fijarme demasiado.

—Aquí estamos mejor que nunca, papi —murmura Aiden medio dormido—. Me gusta cuando cenamos todos juntos. Mike es como un abuelo.

Las carcajadas llenan el local inmediatamente.

—¿Un abuelo? —protesta Mike llevándose una mano al pecho—. Pero si todavía soy joven.

—Joven dice —murmura Julio provocando más risas.

Aiden bosteza otra vez antes de seguir hablando.

—Y Darren parece de nuestra familia.

Esta vez nadie se ríe ni hace bromas. Sin poder evitarlo, levanto la vista hacia él y me encuentro directamente con los ojos oscuros de Darren cuya intensa mirada hace que me licue por dentro.

La verdad es que yo también me siento mejor que nunca como ha dicho Aiden, y quizá eso sea precisamente lo que más miedo me da.

Mike carraspea suavemente rompiendo la tensión antes de levantarse con l vaso en la mano.

—Bueno, pues brindemos por la familia, chicos.

Todos alzamos las copas mientras Aiden termina quedándose dormido sobre las sillas que ha convertido en una improvisada cama y la conversación continúa todavía un rato más hasta que la lluvia parece empezar a perder intensidad.

Entonces Darren se levanta despacio.

—¿Ya te marchas?

La pregunta sale de mi boca antes incluso de haberme dado cuenta.

Darren busca su chaqueta sobre las sillas y sonríe ligeramente al descubrir que Aiden sigue usándola como almohada.

—Sí. Mañana tengo algunas cosas importantes que hacer. Ya me la devolverás —dice mirando a mi hijo.

Esta noche hay algo diferente en él y en esa expresión con la que observa a mi hijo dormido y esa imagen me mueve por dentro de una manera completamente inesperada, porque me hace desear que esté más tiempo cerca de nosotros.

—Bueno, chicos —dice finalmente—, me voy antes de que caiga el diluvio universal y no pueda cruzar la calle.

Todos se despiden de él mientras atraviesa el local hacia la puerta. Yo lo observo en silencio, viendo cómo sale bajo la lluvia ligera y después corre hasta el edificio de enfrente encogiéndose al sentir el frío de la calle porque no lleva chaqueta. Entra en el edificio y  es entonces cuando noto el vacío.

Uno enorme que se instala de golpe dentro de mí, aunque lo peor es darme cuenta de algo todavía más peligroso: ahora mismo lo único que realmente quiero hacer es ir detrás de él.
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Esta noche por fin he podido dormir de un tirón. Hace muchísimo tiempo que no descansaba así. Ni siquiera he necesitado que suene la alarma del móvil para despertarme. Cuando abro los ojos, la habitación todavía está en penumbra y durante unos segundos me quedo quieto sobre la cama, intentando entender por qué me siento distinto y menos agotado.

La lluvia sigue cayendo suavemente fuera y el sonido amortiguado contra las ventanas hace que el apartamento parezca todavía más tranquilo de lo habitual. Desde la habitación de Aiden no llega ni un ruido, así que seguramente sigue dormido.

Me estiro despacio, notando el cuerpo menos tenso que otras mañanas, y entonces recuerdo la noche de ayer. Esa cena improvisada y llena de risas en la que todos nos sentamos juntos después del cierre. En cuanto recuerdo a Aiden quedándose dormido rodeado de gente que lo quiere, algo hace que me emocione al pensarlo.

Hacía muchísimo tiempo que no me sentía así de acompañado.

Sin darme cuenta, la vida se me ha convertido poco a poco en una rutina agotadora donde apenas he tenido tiempo de pensar en nada más allá de sobrevivir cada día, llevar a Aiden al colegio y después ir a trabajar. Hacer compras al volver, poner lavadoras, pagar facturas y, al final del día, dormir unas pocas horas, lo justo para recargar algo de energía con la que volver a empezar otra vez.

Anoche fue diferente. Por unas horas dejé de sentir que todo dependía únicamente de mí. Mike preocupándose porque descansara. Ron prácticamente obligándome a comer. Julio haciendo bromas para distraerme.

Chris y Ed ayudando con Aiden como si fuera lo más normal del mundo, y sinceramente, no sé cómo agradecer algo así, porque no solo me están ayudando a mí. También están consiguiendo que Aiden se sienta querido y seguro.

Gracias a Mike, el Halsted ha terminado convirtiéndose en algo mucho más  importante de lo que esperaba cuando crucé aquella puerta buscando trabajo por primera vez. De alguna manera, allí hemos encontrado un hogar; quizá por eso todo lo relacionado con Darren empieza a dolerme más de lo que debería.

Incluso rodeado de toda esa calidez sigo sintiendo un vacío enorme desde que lo vi marcharse anoche bajo la lluvia. Cierro los ojos un momento recordando cómo atravesó el local buscando su chaqueta mientras Aiden dormía sobre las sillas. La forma en que lo miró y luego esa sensación que se quedó dentro de mí cuando salió por la puerta.

Joder.

No sé qué demonios me pasa con ese hombre, ni qué se supone que debería sentir exactamente. Nunca había vivido algo parecido.

Con Melissa todo fue distinto. Nos gustamos, empezamos a salir y la vida simplemente siguió adelante hasta que las cosas se torcieron, pero esto… Esto me descoloca completamente, ya que no consigo dejar de pensar en Darren aunque lo intente.

Tal vez ese sea el motivo por el que cuanto más trato de convencerme de que aquello del callejón fue un error, menos me lo creo.

Todavía recuerdo muy bien lo que sentí cuando lo besé: esa necesidad, esa desesperación y lo bien que encajaba conmigo. Eso es lo que más miedo me da, porque nunca había mirado a otro hombre de esta manera, ni había deseado tocar a alguien como lo deseo a él.

Me paso una mano por la cara soltando el aire lentamente, siempre he sido horrible para las relaciones. Tan horrible que muchas veces las mujeres tenían que acercarse primero para que me diera cuenta de que estaban interesadas.

Melissa solía decirme que yo, de alguna manera, vivía encerrado en mi propia cabeza, y ahora que lo pienso con más calma, quizá tenía razón.

Esto no se parece a nada de lo que haya sentido antes, con Darren todo parece más intenso y sobre todo más real. Como si estuviera despertando algo dentro de mí que llevaba tiempo dormido.

Justo cuando termino de vestirme y voy hacia la cocina para prepararle a Aiden el bocadillo del recreo, suena el teléfono. El sonido rompe el silencio del apartamento y enseguida se me encienden todas las alarmas.

¿Quién llama tan temprano?

Miro un instante hacia el pasillo comprobando que Aiden sigue dormido antes de coger el móvil de encima de la encimera. Frunzo ligeramente el ceño al ver que es Melissa.

¿Qué querrá ahora?, me pregunto descolgando el móvil todavía algo adormilado.

—Buenos días, Mel. ¿Qué ocurre?

—Nada, no ocurre nada —responde enseguida—. Perdona que te llame tan temprano. Es que tengo que contarte algo importante.

Su tono suena extraño y nervioso.

Y eso me pone inmediatamente en tensión porque con Melissa uno nunca sabe exactamente qué esperar.

—Dime.

Escucho cómo toma aire al otro lado de la línea.

—John, me van a ascender. No te había dicho nada porque todavía estaba todo en el aire.

Me quedo quieto unos segundos en los que, de pronto, siento la necesidad de apoyarme contra la encimera.

Dios mío, al final lo ha conseguido.

Después de tantos años trabajando sin parar, de todas aquellas horas extras y reuniones imposibles, por fin va a convertirse en la jefa de departamento con la que llevaba soñando desde que todavía estábamos juntos.

—¡Oh, Mel! Me alegro mucho.

Ella suelta una carcajada nerviosa que reconozco al instante. Está feliz. Tan feliz que probablemente todavía no termina de creérselo.

—Gracias, John. Eres el primero al que se lo cuento.

La frase me deja una sensación rara en el estómago.

Durante un instante recuerdo cómo éramos antes: cuando nos contábamos absolutamente todo, cuando ella llegaba agotada del trabajo y se tumbaba encima de mí en el sofá mientras hablaba durante horas sobre proyectos, ascensos y compañeros a los que no aguantaba. Aunque Melissa y yo llevamos mucho tiempo separados, escucharla así todavía despierta cierta ternura dentro de mí.

Supongo que algunas formas de cariño nunca desaparecen del todo y no puedo dejar de reconocer que ella siempre va a ser la madre de Aiden. A pesar de todo esto, mientras la escucho hablar emocionada sobre la empresa y lo que supone este ascenso, no puedo evitar pensar en Darren.

Odio las comparaciones, pero lo que sentí por ella no tiene nada que ver con lo que estoy empezando a sentir ahora por Darren. No, no tiene nada que ver con que ella sea una mujer y él un hombre. Es algo distinto, que tiene más que ver con la estabilidad, la conexión mutua y el cuidado. Melissa, aunque ha sido buena madre, siempre fue algo egoísta. Sin embargo, Darren tiene una paciencia que pocas veces he visto y una forma de estar presente sin presionar que creo que es lo que al final me está ganando, quizá precisamente por eso me está afectando tanto.

—John…

La voz de Melissa me devuelve de golpe a la conversación, y entonces noto algo distinto en su tono.

—Dime.

—Tengo que proponerte algo.

Ahora entiendo por qué me ha llamado tan temprano, todo esto tenía que tener algún sentido que se me escapaba.

—Me gustaría que Aiden y tú os mudarais conmigo.

La frase me deja sin palabras. Durante unos segundos incluso olvido responder.

—Pero Melissa, tú y yo no podríamos convivir después de todo lo que pasó.

Escucho una risa divertida al otro lado del teléfono.

—No, hombre. No me refiero a volver a ser pareja. Esa etapa ya está superada, ¿o no?

—Sí —respondo sin dudarlo.

Y mientras lo digo me doy cuenta de que es verdad, lo nuestro terminó hace tiempo. Lo que queda ahora es cariño, costumbre y el deseo de que al otro le vaya bien. Nada más.

—Lo que te propongo es que vengáis aquí para estar más cerca —continúa Melissa—. Puedo conseguirte un trabajo bueno, John. Uno acorde con lo que sabes hacer. No tienes que pasarte la vida trabajando de camarero.

Esa propuesta me revuelve el cuerpo de una forma inesperada, e incluso durante un instante consigo imaginarnos en otra ciudad, con otro trabajo que nos dará más dinero y más estabilidad y sobre todo mejores horarios que posiblemente me traerían una vida más sencilla para Aiden.

—Aquí también hay colegios muy buenos —añade ella—. Y podría verlo mucho más. Me estoy perdiendo demasiadas cosas de su vida.

Me quedo en silencio porque sé que tiene razón en lo que dice. Miro a mi alrededor sintiendo que de pronto la cocina parece demasiado pequeña. Automáticamente miro hacia el pasillo que conduce a la habitación de Aiden mientras mi cabeza empieza a llenarse de ideas que nunca me había permitido pensar: una vida distinta lejos de Chicago, del Halsted, y alejado de Mike, de Chris, de Ed y de Darren.

Solo imaginarlo logra que me sienta mareado, y eso me descoloca más de lo que debería. Hace apenas unos meses probablemente habría aceptado una oportunidad así sin pensarlo, pero ahora siento que aquí empiezan a existir cosas importantes para nosotros.

—Lo único que quiero es que Aiden sea feliz, Mel —murmuro finalmente—. Me lo pensaré.

—Gracias, John. Más tarde te llamo y te cuento mejor todos los detalles. Que pases un buen día.

Ni siquiera me da tiempo a responder porque ella ya ha colgado.

Me quedo quieto en mitad de la cocina con el teléfono todavía en la mano mientras la lluvia continúa golpeando las ventanas del apartamento. La idea sigue girando dentro de mi cabeza. Aiden y yo en el Medio Oeste. Lejos del Halsted. Lejos de esta vida nueva que ya empezaba a sentirse como hogar, y lejos de Darren.

El simple pensamiento me deja un vacío en el estómago.

Voy despacio hasta la habitación de Aiden y lo observo dormir unos segundos antes de despertarlo. Tiene el pelo revuelto y abraza uno de sus dinosaurios de peluche contra el pecho. Todo lo que hago es por él. Siempre ha sido así, y quizá Melissa tenga razón.

Quizá un cambio sea exactamente lo que necesitamos ahora mismo.

Aunque por alguna razón, mientras aparto el pelo de la frente de mi hijo para despertarlo, siento que la idea de marcharme ya no parece tan sencilla como debería.


CAPÍTULO 13
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En cuanto entro en el Halsted y veo a Mike detrás de la barra limpiando unos vasos, soy consciente de que debería hablar con él ahora que apenas hay clientes. La lluvia sigue cayendo fuera y el local todavía conserva esa tranquilidad de las primeras horas de la mañana antes de que comiencen a llegar los trabajadores de las oficinas cercanas.

Mike levanta la cabeza al escucharme entrar.

—Buenos días, Mike.

Este hombre debe tener un radar escondido en alguna parte porque, en cuanto me mira, se da cuenta de que algo no va bien.

Ni siquiera intenta fingir normalidad.

—¿Qué ocurre?

Suelto el aire despacio mientras dejo la chaqueta en el perchero. No sé ni por dónde empezar. Desde que Melissa me llamó esta mañana, tengo una sensación tan rara en el estómago, que es como si alguien hubiera abierto una puerta que ahora ya no pudiera cerrar.

—Melissa ha conseguido ese ascenso por el que llevaba años luchando.

Mike deja el vaso sobre la barra y me observa esperando a que continúe.

—¿Y?

Me paso una mano por la nuca antes de responder.

—Quiere que Aiden y yo nos mudemos con ella al Medio Oeste.

La frase queda suspendida entre nosotros unos segundos. Mike aprieta ligeramente los labios y entonces dice algo que me descoloca precisamente porque tiene razón.

—Cuando llegaste parecías preparado para salir corriendo en cualquier momento. Ahora el crío duerme aquí como si fuera su casa.

Bajo la vista hacia la barra mientras intento ordenar todo lo que siento. Mike tiene razón, Aiden se siente bien aquí, y yo también. Mucho más de lo que esperaba cuando entré por primera vez buscando trabajo.

—Solo quiero que estés seguro de que no estás huyendo de algo bueno por miedo.

Levanto la cabeza al escucharlo y entonces me doy cuenta de que Mike ya no me está mirando a mí, está mirando hacia la entrada. Me vuelvo casi por inercia, y hasta me parece que el aire se me queda atrapado en los pulmones al ver a Darren entrando en el Halsted.

Trae la cabeza algo húmeda por la lluvia y la chaqueta mojada sobre los hombros. La cuelga en el perchero de la entrada mientras saluda a Julio, que está tomando una comanda cerca de la ventana.

Todo en él resulta tan cotidiano ya dentro de este sitio que durante un instante me cuesta imaginar el Halsted sin su presencia. Eso me asusta muchísimo más de lo que estoy dispuesto a admitir. Mientras tanto, Darren se acerca hacia la barra sin saber todo lo que acaba de pasar por mi cabeza hace apenas unos segundos.

—Buenos días —saluda con naturalidad antes de mirarme—. ¿Cómo está Aiden? Hace varios días que no lo veo.

Siempre me descoloca esa forma que tiene de preguntar por mi hijo como si realmente le importara.

—Igual que siempre. Contando a todas horas historias de dinosaurios —respondo sin poder evitar una sonrisa al recordar la pasión con la que Aiden habla de ellos.

Al escucharme Darren sonríe también y durante un segundo todo parece normal otra vez.

A continuación se sienta en su mesa habitual y comienza a sacar el portátil mientras yo sigo ayudando a Mike a preparar el local para la hora punta. Coloco platos, tazas y sobrecitos de azúcar sobre la barra intentando concentrarme en esos movimientos mecánicos que hago para ejecutar mi trabajo y con los que no necesito pensar demasiado.

Mike prepara café a mi lado sin dejar de observarme de reojo.

—No entraba en mis planes mudarme al Medio Oeste —murmuro sin pensar realmente que Darren pueda escucharlo.

Aunque en cuanto levanto la vista me doy cuenta de que sí lo ha hecho, y se ha quedado quieto al otro lado del local, nos está mirando y la expresión de su cara hace que algo me arda dentro del pecho.

Durante apenas un instante no podemos dejar de mirarnos. Después Darren baja la cabeza con rapidez y vuelve a mirar el portátil aunque resulta evidente que ya no está prestando atención a la pantalla.

Joder.

Entran un par de clientes y me obligo a moverme para tomarles nota mientras intento ignorar la sensación de angustia que empieza a instalarse en mi estómago. Cuando termino de anotar el desayuno y vuelvo hacia la barra noto un movimiento al fondo del local y miro de forma disimulada para encontrarme con que Darren se ha levantado. Está guardando el portátil con movimientos rápidos y torpes que no encajan nada con su manera habitual de hacer las cosas.

—¿Hoy no desayunas? —pregunta Julio al pasar junto a su mesa.

—No, no puedo. He olvidado algo importante en casa.

Su voz suena rara, algo tensa y ni siquiera me mira al decirlo. Cruza el local en dirección a la entrada mientras yo permanezco quieto detrás de la barra sin demostrar cuánto me perturba que se marche.

Mike observa toda la escena sin decir una palabra. Darren se pone la chaqueta todavía húmeda y abre la puerta del Halsted. El sonido de la lluvia entra durante un instante en el local antes de que vuelva a cerrarla tras de sí.

Recojo la comanda que acabo de preparar y entro en la cocina intentando despejarme un poco, pero en cuanto vuelvo a salir  aprecio que Mike sigue observándome desde la barra, como si hubiera estado esperando exactamente este momento para hablarme.

—¿Por qué crees que se ha marchado tan pronto?

La pregunta se me incrusta directamente en el pecho, porque sé perfectamente la respuesta, y quizá lo peor es que Darren también la sabe.

Me quedo quieto unos segundos mirando hacia la puerta por la que acaba de salir mientras noto cómo algo empieza a romperse lentamente dentro de mí.

—Creo que ya es demasiado tarde —trago saliva antes de continuar—. Demasiado tarde para arreglar nada, Mike.










El día ha sido duro y cuando por fin salgo del Halsted siento el cansancio acumulado en todo el cuerpo. La lluvia ha parado hace rato, pero el frío sigue pegado al asfalto y las calles están llenas de reflejos húmedos bajo las farolas. Mientras conduzco hacia casa no dejo de pensar en Darren, y en la cara que puso esta mañana al escucharme hablar sobre el Medio Oeste.

Joder.

No hacía falta que dijera nada. Se le notó todo en la mirada, y eso es precisamente lo que me está volviendo loco, porque por más que intente repetirme que marcharme sería lo mejor para Aiden y para mí, hay algo dentro de mí que se revuelve cada vez que pienso en dejar atrás esta vida.

O quizá no sea esta vida lo que temo dejar, quizá lo que temo sea dejarlo a él.

Aparco delante del edificio de Daisy y subo las escaleras intentando despejarme un poco antes de recoger a Aiden. En cuanto la puerta se abre mi hijo se lanza hacia mí con uno de esos abrazos enormes que parecen capaces de arreglar cualquier día horrible.

—¡Papi!

Lo abrazo fuerte y le beso el pelo mientras Daisy sonríe desde el salón.

—¿Se ha portado bien?

—Sí, como siempre —dice ella cerrando un libro que tiene sobre las piernas—. Hemos estado viendo un documental de dinosaurios. Mientras tengamos alguno de esos bichos de por medio, Aiden y yo nos llevaremos bien, ¿verdad?

La carcajada que suelta mi hijo llena el pequeño apartamento.

Sinceramente, escucharle reír así es lo mejor que me ha pasado hoy. Se nota a kilómetros que Daisy ya se ha convertido en una especie de abuela adoptiva para él. Y creo que Aiden necesitaba algo así mucho más de lo que yo mismo había sido capaz de reconocer.

—Gracias, Daisy —le digo mientras recojo la mochila del suelo.

—No tienes que agradecerme nada, John. Sabes que me encanta tenerlo aquí.

Y la creo, porque esta mujer mira a mi hijo como si fuera algo valioso y eso es difícil de olvidar cuando llevas tanto tiempo acostumbrado a resolverlo todo solo.

Nos despedimos y salimos al rellano. En cuanto Daisy cierra la puerta detrás de nosotros Aiden empieza a hablar antes incluso de que lleguemos al apartamento, y enseguida noto que va a complicarme el día todavía más sin tener ni idea de ello.

—Papi, he estado pensando una cosa.

—Qué miedo.

Aiden pone los ojos en blanco al escucharme.

—Necesitamos que Darren venga un día a casa.

Intento mantener una expresión normal mientras saco las llaves del bolsillo, pero de inmediato noto cómo el cuerpo se me tensa.

—¿Ah sí?

—Claro. Mira, es que él dibuja muchísimo mejor que tú.

—Gracias por la sinceridad —le digo alzando los ojos.

—Es verdad —continúa completamente convencido—. Además necesito ayuda para terminar mi proyecto de ciencias.

Llegamos a la puerta del apartamento y mientras intento abrir sin que se me note demasiado el temblor en las manos, Aiden sigue hablando de Darren como si fuera lo más normal del mundo y ese hombre no acabara de convertirse en el centro de todos mis problemas.

—Además —añade entrando detrás de mí—, ya va siendo hora de que nos haga la famosa dinopizza.

Suelta la mochila junto al sofá y me mira esperando respuesta.

—¿Lo invitarás algún día?

Tomo aire despacio mientras cierro la puerta. La pregunta parece sencilla, pero no lo es, ya que invitar a Darren aquí significaría dejarlo entrar de verdad en nuestra vida. En nuestra rutina, y el problema es que una parte de mí lleva deseando hacerlo desde hace semanas.

—Sí, hijo —consigo decir finalmente intentando sonar creíble—. Ya va siendo hora de que lo invite a casa.

Aiden sonríe satisfecho y se acomoda en el sofá como si acabara de solucionar el problema más importante del mundo. En cambio yo me quedo quieto junto a la puerta sintiendo justo lo contrario. Ahora mismo solo tengo ganas de salir otra vez a la calle y gritar.

Gritar porque no sé qué va a suceder entre Darren y yo, porque hubiera deseado que Melissa no me hubiera hecho esta oferta que lo está complicando todo, y hasta gritaría por el miedo constante que tengo a equivocarme. Pero sobretodo gritaría porque este mundo parece empeñado en complicarme la vida precisamente ahora, cuando por primera vez en muchísimo tiempo había empezado a sentir que quizá las cosas podían salir bien para nosotros.


CAPÍTULO 14
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Hace rato que tuve que salir del Halsted porque lo que escuché esta mañana me dejó completamente descolocado. Ni siquiera oí la conversación entera, solo las palabras «Medio Oeste» y «mudanza», pero no hace falta ser demasiado inteligente, ni tener un doctorado como el que tengo colgado en una pared de casa acumulando polvo desde hace años, para entender lo que significa eso: John está pensando en marcharse.

Joder.

Camino varias calles bajo la lluvia sin prestar demasiada atención a dónde voy mientras intento quitarme esa idea de la cabeza, pero no lo consigo. Una cosa es que llevemos días evitándonos y fingiendo que no pasa nada entre nosotros.

Eso ya dolía bastante, pero otra muy distinta es imaginar que un día simplemente dejaré de verlo, que dejaré de cruzármelo en el Halsted, y algo que me duele mucho más de lo que había pensado, que Aiden dejará de hablarme de dinosaurios, y que todo esto terminará igual de rápido que empezó.

Lo peor es que no tengo derecho a sentirme así, porque John nunca me ha prometido nada. Es más, ni siquiera sabe realmente qué hacer conmigo.

A veces me mira como si quisiera besarme otra vez y otras parece dispuesto a salir corriendo en dirección contraria solo porque nuestras manos se rozan. Entonces, ¿por qué demonios siento que me están arrancando algo importante del pecho solo de pensar que puede marcharse?

Me apoyo un momento bajo el toldo de una tienda cerrada intentando ordenar la cabeza mientras la lluvia sigue cayendo delante de mí. En el fondo todo esto es ridículo, ya que apenas hemos tenido un beso robado en un callejón y aun así siento a John mucho más dentro de mí de lo que jamás he sentido a nadie.

Maldita sea.

Después está Aiden, ese crío que también se ha metido en mi vida sin ni siquiera pedir permiso.

Pienso en él apareciendo por el Halsted con sus cuadernos llenos de dinosaurios, hablándome durante veinte minutos seguidos sobre criaturas que ya ni existen mientras John pone cara de agotamiento detrás de él. Y ahora mismo daría cualquier cosa por escuchar una de esas conversaciones tan cotidianas.

Me paso una mano por la cara soltando el aire despacio. Esto es exactamente lo que siempre intento evitar: encariñarme en tan poco tiempo y necesitar cosas que quizá no pueda conservar.

Por eso paso tanto tiempo en el Halsted y no dejo entrar a demasiada gente en mi vida. Porque perder algo justo cuando por fin empezaba a sentirlo como si pudiera hacerse realidad siempre termina haciendo daño.

No vuelvo al bar hasta por la tarde, a una hora en la que imagino que él ya habrá terminado su turno. Gracias a Dios acierto. Sinceramente no creo que ahora mismo pudiera mirarlo a la cara sin preguntarle directamente si piensa desaparecer de mi vida.

En cuanto entro en el Halsted Mike levanta la vista desde la barra. Apenas hay un par de clientes desperdigados por el local y Ron está en la cocina preparando algo mientras Julio seca vasos al fondo. Mike apoya los brazos sobre la barra esperándome.

—Hombre, Darren. ¿Qué te trae por aquí otra vez? Tenías mucha prisa esta mañana, ¿no?

Asiento mientras me siento en el taburete frente a él. Ni siquiera tengo energía para fingir.

—¿Estás bien? —pregunta esta vez dejando atrás el tono burlón.

Lo que casi es peor, ya que eso significa que se me nota demasiado.

—No. No lo estoy.

Mike espera en silencio.

—¿Qué mierda es eso del Medio Oeste y la mudanza de la que estabais hablando esta mañana?

La expresión de Mike apenas cambia. Eso me confirma inmediatamente que sabe perfectamente que escuché parte de la conversación.

—Sabía que lo habías oído.

—Te recuerdo que soy callado, Mike. No sordo.

Julio levanta la cabeza desde el fondo al escucharme hablar así, pero enseguida vuelve a lo suyo dejándonos espacio. Mike suspira despacio antes de responder.

—La ex de John ha conseguido el ascenso por el que llevaba años luchando. Le ha propuesto que se muden allí para estar más cerca de Aiden.

La explicación me golpea igual de fuerte que esta mañana, solo que ahora resulta todavía más real.

—Joder.

Está claro que la oferta tiene sentido, con ella John tendrá más dinero, más estabilidad, y a la madre de Aiden más cerca de lo que han estado en mucho tiempo.

¿Qué demonios puedo ofrecer yo frente a eso? Soy un tipo que pasa demasiadas horas metido en un bar intentando sentirse menos solo.

—Eso cambia mucho las cosas —murmuro mirando la barra—. Si vuelve con ella no tengo nada que hacer.

Durante varios segundos Mike no dice nada. No obstante, unos momentos después niega despacio con la cabeza.

—No te equivoques, Darren. Ella no quiere volver con él.

Levanto la vista inmediatamente.

—¿No?

—No. Solo quiere tener cerca a su hijo.

Suelto el aire sin darme cuenta de que llevaba rato conteniéndolo, y por lo visto el alivio se me nota demasiado porque ahora Mike sonríe relajado al verme.

—Mírate. Parece que acabas de recuperar algo muy valioso.

Resoplo apoyando los codos sobre la barra, y es que tiene razón. Llevo durante todo el día sintiéndome como si ya los hubiera perdido.

—¿Crees que todavía puedo hacer algo? —pregunto después de unos segundos.

Mike me observa con atención antes de responder.

—Sí.

La palabra llega tan directa que incluso me sorprende, pero enseguida veo cierta preocupación en su mirada.

—Aunque vas a tener que ir con cuidado, Darren.

—¿Por qué?

Mike seca lentamente un vaso antes de contestar.

—Porque John está convencido de que ya es demasiado tarde para arreglar lo vuestro.

La frase me deja completamente descolocado, y lo peor es que entiendo perfectamente por qué lo piensa. Llevamos semanas escondiéndonos detrás del miedo, alejándonos cada vez que algo empieza a sentirse demasiado real, pero ahora que existe la posibilidad de perderlo de verdad, ya no estoy tan seguro de poder seguir haciendo eso.


CAPÍTULO 15
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Llevo varios días pensando en la propuesta que me hizo Melissa y, por más vueltas que le doy, siempre termino encontrándole algo que no encaja conmigo ni con Aiden.

De la manera en la que ella me lo planteó sobre el papel, todo parece perfecto. Un trabajo mejor, que me va a dar más dinero. La madre de mi hijo estará cerca de nosotros con lo que todo eso conlleva. Hasta puedo imaginar que de vez en cuando podré tomarme algún día para descansar mientras ella se queda unas horas con él. Todo esto sin ninguna duda traería a nuestra vida un futuro muchísimo más estable que el que tenemos ahora.

A pesar de ello, cada vez que intento imaginar nuestra vida allí, algo dentro de mí se bloquea. El lugar donde vive Melissa es muchísimo más grande que este barrio. Todo el mundo parece ir con prisa, los coches nunca descansan y la gente apenas se mira cuando  camina por la calle.

Aquí es distinto. Daisy se preocupa si llego tarde, Mike sabe cuándo estoy agotado solo con mirarme a la cara, Ron prepara comida para cualquiera que lo necesite y, lo que más me importa, Aiden ha encontrado personas que lo quieren de verdad. Hace apenas unos meses todo esto me habría parecido imposible; ahora no sé cómo dejarlo atrás.

Por último está Darren.

Joder.

Durante toda esta semana he ido al Halsted con miedo a encontrármelo y al mismo tiempo con miedo a que no apareciera. Nunca me había sentido tan perdido. El miedo  que me da imaginarme que algún día podemos construir algo juntos es enorme. Jamás había mirado a otro hombre de esta manera y todavía hay momentos en los que me siento completamente desbordado solo de pensar en lo que podría significar todo esto.

Tras estos pensamientos, ocurre algo todavía peor que me llena de una amargura que jamás había conocido, ya que imagino mi vida sin volver a verlo, y entonces siento un vacío tan grande que apenas puedo soportarlo. Creo que eso es lo que más me asusta, porque significa que ahora Darren me importa demasiado.

Me apoyo un momento sobre la encimera de la cocina intentando despejarme mientras el sofrito empieza a chisporrotear en la sartén. Estoy preparando los macarrones que tanto le gustan a Aiden y hace rato que corto cebolla intentando convencerme de que el escozor en los ojos viene solo de ahí, pero no es verdad.

Llevo días acumulando un cansancio emocional que ya no sé ni cómo sostener, y es que no importa cuánto piense las cosas. No consigo tomar una decisión por más que lo haga, y la sensación de estar atrapado entre dos vidas distintas empieza a destrozarme por dentro.

—¿Papi? ¿Le falta mucho a la cena?

La voz de Aiden me sobresalta.

Levanto rápidamente la cabeza y me limpio la cara con el dorso de la mano antes de que pueda verme llorando.

Él aparece en la puerta de la cocina todavía con uno de sus dinosaurios de plástico en la mano.

—No, hijo. Solo unos diez minutos más.

Intento sonar normal para que vuelva al salón, pero Aiden me conoce demasiado bien y se queda mirándome unos segundos antes de acercarse despacio.

—¿Por qué lloras? ¿Estás enfermo otra vez?

La preocupación en su cara me conmociona, porque nunca he querido que tuviera que preocuparse tanto por mí siendo tan pequeño.

—No, hijo. Es por culpa de la cebolla.

La mentira sale sola.

Aiden entrecierra un poco los ojos como si no terminara de creerme del todo.

—¿Quieres que llame a Mike o a Darren para que te cuiden?

Oír la seguridad con la que me ha hecho esa pregunta hace que comprenda que para él Darren ya forma parte de las personas a las que acudir cuando algo va mal, y sinceramente, creo que yo también acudiría a él en medio de una urgencia sin pensarlo siquiera.

Trago saliva antes de responder.

—No, no hace falta. En cuanto termine este sofrito y me lave la cara estaré bien. A veces los mayores somos muy complicados.

Aiden asiente aunque sigue observándome con esa atención que solo presta cuando cree que algo importante está pasando.

—Ah, vale.

Empieza a darse la vuelta para volver al salón y entonces noto que algo se me remueve por dentro haciendo clic cuando me doy cuenta de que llevo tanto tiempo intentando resolverlo todo solo y convenciéndome de que pedir ayuda o necesitar a alguien era una debilidad.

—Hijo, ven aquí.

Aiden vuelve enseguida y lo abrazo con fuerza en mitad de la cocina.

Él responde rodeándome el cuello con los brazos como hace desde que era pequeño y durante unos segundos simplemente me quedo así, sintiendo su calor y su confianza absoluta en mí.

En ese momento es cuando lo comprendo todo. No se trata solo del trabajo, ni del dinero. Ni siquiera del miedo que siento por acercarme a Darren. Al final todo se trata de esto, de la vida que hemos construido aquí casi sin darnos cuenta, de las personas que han terminado convirtiéndose en hogar y de que, por primera vez en muchísimo tiempo, Aiden y yo hemos dejado de sentirnos solos.


CAPÍTULO 16
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Durante los últimos días he estado viniendo al Halsted más temprano de lo habitual, justo antes de la hora en la que sé que John lleva a Aiden al colegio. ¿Que por qué lo he hecho? Tú qué crees, llámalo cobardía si quieres, pero no me veía capaz de enfrentarme a él cada día. Si ya es duro de por sí que apenas nos miremos y nos hablemos mediante evasivas y palabras veladas, imagínate cómo están mis ánimos ahora que sé que se va a marchar.

Desde que escuché aquella conversación con Mike no consigo pensar en otra cosa. Lo peor es que intento convencerme de que no debería afectarme tanto, pero cada vez que imagino el Halsted sin John o sin Aiden siento como si algo importante se hubiera roto antes incluso de haber empezado de verdad.

Esta mañana me he entretenido unos minutos más de la cuenta enviando un archivo muy importante que un cliente necesitaba con urgencia. Tenía varias ventanas abiertas en el portátil y apenas me he dado cuenta de cómo iba pasando el tiempo mientras fuera la ciudad comenzaba a despertarse poco a poco. Desde mi mesa junto a la ventana veía a la gente caminar deprisa bajo paraguas oscuros y coches salpicando agua cada vez que pasaban sobre los charcos de la calle.

Dentro del Halsted se estaba bien.

Ron llevaba rato en la cocina y el olor a café recién hecho se mezclaba con el de la bollería caliente que Mike acababa de sacar de una caja de reparto. Julio organizaba unas botellas detrás de la barra mientras sonaba música baja de fondo.

Todo parecía exactamente igual que siempre, y quizá por eso la idea de perderlo me golpea todavía más fuerte. Cuando por fin envío el archivo y miro la hora, noto un vuelco en el estómago al percatarme de que me he metido de lleno en la franja que llevo días evitando, la hora en la que John llega.

Maldigo en silencio mientras comienzo a guardar el portátil lo más deprisa que puedo y apenas he terminado de cerrar la funda cuando la puerta del Halsted se abre. Levanto la cabeza por pura inercia, y ahí está él.

El aire húmedo de la calle entra durante un instante antes de que la puerta vuelva a cerrarse detrás de su espalda. Lleva la chaqueta algo mojada por la llovizna y el pelo revuelto, como si hubiera venido a toda prisa después de dejar a Aiden en el colegio.

Él también me está mirando, ambos nos quedamos así unos segundos, observándonos desde lados opuestos del local. No hace falta que ninguno diga nada para notar la tensión que sigue existiendo entre nosotros. Sin embargo, hay algo distinto esta mañana, ya que John no parece incómodo ni dispuesto a huir como otras veces.

Hay cierta determinación en la manera en la que se dirige hacia la barra y deja las llaves cerca de la cafetera mientras habla con Mike. Eso consigue ponerme todavía más nervioso, por lo que me levanto dispuesto a marcharme antes de complicar las cosas y paso cerca de ellos intentando limitarme a despedirme sin más.

—¿Mike puedo usar tu despacho un momento? —pregunta John.

Mike deja el paño sobre la barra y alza ligeramente las cejas mientras alterna miradas entre los dos.

—Sí, ¿qué necesitas?

John no tarda ni un segundo en responder.

—Nada. Solo hablar con alguien.

La frase hace que me quede quieto junto al perchero de la entrada con la chaqueta todavía entre las manos. Durante unos instantes noto el ruido de la cafetera soltando vapor, el tintinear de unas tazas y el murmullo lejano de una conversación al fondo del local, pero de pronto todo parece quedar muy lejos.

Alzo la cabeza para confirmar lo que me temía, John me mira de una forma tan directa que no puedo ni creérmelo. Después me hace un pequeño gesto con la cabeza señalando el pasillo que lleva hasta el despacho de Mike.

—Puedes usarlo el tiempo que quieras —dice Mike girándose hacia la cafetera con una naturalidad que deja claro que piensa ignorar todo lo que ocurra a partir de ahora.

Julio levanta la vista un momento desde el otro extremo de la barra, pero enseguida continúa colocando vasos como si no hubiera visto nada. Y aun así tengo la sensación de que todo el mundo entiende perfectamente lo que está pasando entre nosotros desde hace semanas.

—Darren, acompáñame por favor.

La forma en la que pronuncia mi nombre consigue que note cómo se me acelera el pecho. John no suena enfadado, pero sí noto el cansancio en su voz. Ahora, al mirarlo más detenidamente, incluso me parece ver a alguien que lleva bastante tiempo peleándose consigo mismo.

—¿Es necesario?

John asiente sin apartar la mirada.

—Sí, lo es.

Aprieto los labios dudando si seguirlo o marcharme antes de escuchar algo que me deje todavía más hecho polvo. Porque sinceramente no sé si estoy preparado para oír que ha decidido irse al Medio Oeste y que esto entre nosotros nunca tuvo realmente ninguna posibilidad. Sin embargo, decido seguirlo porque hoy noto algo en su expresión que me desarma por completo, y es que algo me dice que no parece un hombre dispuesto a despedirse. Hoy John me parece alguien que ya no puede seguir manteniéndose en silencio.

Miro la chaqueta que aún tengo entre las manos y termino dejándola otra vez en el perchero. En cuanto doy un paso hacia él noto cómo John deja escapar el aire de sus pulmones lentamente, como si hubiera estado conteniendo la respiración mientras esperaba que me decidiera. Y eso me hace comprender algo que probablemente ambos llevamos demasiado tiempo evitando admitir: por mucho que hayamos intentado alejarnos, ninguno ha conseguido dejar de necesitar la presencia del otro.
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Una vez que he entrado en el despacho John cierra la puerta y si antes notaba que se me había acelerado el corazón, ahora casi  no puedo controlar la revolución que se me ha desatado por dentro. Si esos ojos verdes no dejan de escrutarme van a acabar conmigo en este mismo instante.

—Darren, hace mucho tiempo que deberíamos haber hablado tú y yo.

Oír el tono de la voz de John algo más grave de lo habitual hace que perciba una intimidad que nunca hemos tenido, y esto logra que note hasta cierto temblor en el estómago.

Asiento porque no soy capaz de articular ni una sola palabra ahora mismo.

—Como sabes he estado pensando en mudarme a la ciudad donde vive Melissa.

Vuelvo a asentir aun a riesgo de parecer idiota, pero de verdad que es que no puedo hablar, un nudo se ha instalado en mi garganta impidiéndome que las palabras salgan.

—Antes de decidir nada quiero saber una cosa y por favor, no me mientas.

Ahora sí que esa mirada me traspasa y recuerdo el primer día que lo vi en aquel despacho desbordado de trabajo. Entonces me pareció un alma solitaria y ahora también.

—¿Qué quieres saber?

—¿Qué sientes por mí? ¿Lo que hay entre nosotros es real? Te lo pregunto porque nunca en mi vida ha entrado en mis planes enamorarme de un hombre.

Cuando escucho esa palabra de sus labios me da un vuelco el corazón.

Enamorarme, ha dicho enamorarme. No estaba loco al pensar que él también sentía lo mismo que yo.

Trago saliva e intento aplacar todo lo que siento y la verborrea que se me viene al cerebro para contestar como una persona cuerda, y no como el loco enamorado en el que me he convertido en estas últimas semanas.

—John, creo que lo sabes.

—Dímelo, Darren, necesito oírlo de tus labios —expresa acercándose un poco a mí.

Suspiro ante lo cerca que nos encontramos y aprieto los puños porque necesito toda la cordura de la que dispongo en este momento para no abalanzarme sobre él y comérmelo a besos como en mis fantasías más calientes.

—John, me gustas desde el primer momento en el que te vi. Desde entonces he pensado que nosotros nunca podríamos llegar a nada precisamente por lo que has dicho antes, porque eres hetero. Pero desde que nos besamos en el callejón ando como un alma en pena porque en ese instante en que probé tu boca comprendí que entre tú y yo sí que podría haber algo.

A medida que pronuncio esas palabras veo esperanza en los ojos de John.

—Sigues sin contestar a mi pregunta y tu respuesta es muy importante para mí.

Ha llegado el momento de la verdad, y sé cuanto necesita que le hable sobre mis verdaderos sentimientos en voz alta.

—Te amo, te amo desde que te vi la primera vez. Cuando me miraste con esos ojos de cachorrito abandonado lo único que desee fue tomarte en mis brazos y amarte como si no hubiera un mañana.

John da un paso más para acortar la distancia que nos separa.

—Y por qué no lo hiciste.

Suelto una carcajada irónica.

—¿Estás loco? Entonces no nos conocíamos y me hubieras partido la cara sin dudarlo.

—¿Y ahora qué me lo impide?

Lo miro alzando una ceja.

—Supongo que algo ha cambiado cuando me estás pidiendo que te diga lo que siento por ti. ¿Eso quiere decir que no vas a mudarte?

—Darren voy a quedarme aquí, voy a seguir con esta vida maravillosa que me está dando esta ciudad y quiero que sepas que el gran culpable de que esto suceda eres tú. Bueno tú y mi hijo, porque sé que no me perdonaría nunca si tú y yo no lo intentamos. ¿Sabes qué me dijo hace unos días?

—¿Qué te dijo?

—Que las personas que se gustan deben estar juntas

—Tienes un hijo muy sabio, ¿lo sabes?

—Sí, lo sé desde hace mucho —sonríe al pensar en Aiden y esa sonrisa hace que me licue por dentro—. ¿Es cierto que me amas?

—Sí, más que a nadie en el mundo —y al momento, tengo la necesidad de retractarme —bueno, y a Aiden también lo quiero muchísimo.

Una luz esperanzada y preciosa se enciende en sus ojos y sus facciones se suavizan al instante cuando parece procesar todo lo que le he dicho.

—Gracias por decirme la verdad, Darren. Yo también te amo, y me ha costado mucho comprenderlo.

Alzo la mano para acariciarle la mejilla y él apoya la cabeza.

—Ven aquí —le digo—no quiero que tengas miedo, ni que dudes más. Voy a cuidar de ti y de tu hijo. Sé que puedes con todo, pero también sé que a veces necesitas ayuda.

—Es cierto, Darren. Estoy agotado —dice al borde de las lágrimas.

—Eres el hombre más fuerte que conozco y ver cómo crías a ese niño, solo ha hecho que te ame más cada día y que me dé cuenta de que mi vida ha estado vacía porque a pesar de tenerlo todo, lo único que necesito para ser feliz sois vosotros.

John alza la mirada para buscar la mía y ambos nos miramos a los labios. No tardamos ni un segundo en besarnos y dejarnos llevar en cuanto nuestras bocas empiezan a degustarse y se reconocen. Me besa con tanta pasión que no me lo esperaba. Ha pasado su brazo por mi cuello y presiona mi nuca como si no quisiera separarse de mí a la vez que explora mi boca con su lengua.

Ahora mismo, incluso he perdido la noción del tiempo porque estos besos me embriagan tanto que me quedaría aquí para siempre. En el momento en el que lo agarro por la cintura y pego su cuerpo al mío para manejarlo mejor, pierdo la cordura y me entrego a este abrazo como jamás lo he hecho. Notar su erección en mis pantalones es algo que me está volviendo loco y durante los minutos en los que nos besamos no puedo dejar de pensar en cuanto lo deseo y en lo que me habría perdido si decide marcharme sin hablar antes conmigo.

Ambos nos separamos un instante para tomar aire y nos miramos con los labios enrojecidos por los besos.

—Deberíamos salir del despacho de Mike —le digo tomando aire—. No quiero separarme de ti, pero creo que este no es el lugar adecuado para lo que quiero hacer ahora contigo.

John Aprieta su cuerpo contra el mío y puedo notar que la polla le va a reventar en los pantalones al igual que me sucede a mí.

—¿Esto siempre es así?

—No lo sé, pero a ti te deseo más de lo que he deseado nunca a nadie y si no salimos por esa puerta no respondo —susurro en su oído.

—Desde luego sabes cómo calentar a un hombre indefenso.

—¿Indefenso? —pregunto tocándole la polla dura sobre los pantalones— a mí no me pareces un hombre indefenso. Nunca me lo has parecido —susurro de nuevo mientras le muerdo el lóbulo de la oreja.

—Esta tarde puedo dejar a Aiden con Daisy, ¿te parece bien? Y entonces continuaremos  hablando de todo esto —afirma agarrándome el miembro sobre la ropa.

Gruño ante su contacto y asiento colocando mi frente en la suya.
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Darren me mira con unos ojos oscuros, llenos de deseo, y cuando vuelve a mirarme, a pesar de que deberíamos salir ya de este despacho, tan solo puedo fijarme en su boca. Dios, este hombre es adictivo, y no sé qué me sucede, pero lo único que deseo ahora mismo es besarlo como un desesperado.

A él parece sucederle lo mismo porque, en cuestión de segundos, estamos comiéndonos la boca como si no hubiera un mañana. Desde que esta tarde he probado estos labios, me he hecho adicto a ellos. Llevados por la inercia de nuestros cuerpos, damos varios pasos hacia atrás hasta que siento que el sofá me para. Le pongo una mano en el pecho para avisarlo y, en respuesta, él se sienta, invitándome a seguirlo. Me pongo a horcajadas sobre él y noto cómo me toca el culo. Mientras está sobándome, noto el calor tan intenso que me transmite su cuerpo.

Me aprieto más a su cuerpo y noto su polla presionada con la mía. Es la primera vez que estoy así con un tío, pero es algo que me está poniendo muy cachondo. Darren se mueve un poco hacia el lado jadeando y, mientras continuamos besándonos, me pasa la mano por la entrepierna, tocándome toda la largura de mi miembro y metiendo la mano hacia abajo. Hasta tocar mi escroto. Una y otra vez, logrando que arda como el mismísimo infierno cuando me lo agarra.

Va desde mis muslos hasta mi miembro, con caricias lentas y suaves para continuar por mi vientre. Tengo la respiración entrecortada. Y le muerdo los labios jadeando tanto como él.

Ante un calor tan intenso, no puedo aguantar más y me tumbo hacia un lado del sofá para que quede sobre mí. Nuestras erecciones están tan apretadas, que ambos al unísono imprimimos una cadencia en la que tan solo eso nos vale para darnos placer.

Joder, notarlo tan cerca y sentir su lengua que baila dentro de mi boca atrayendo a la mía y probándola hace que me encuentre más excitado que en toda mi vida.

Darren se hace a un lado y sigue acariciándome y yo lo dejo hacer extasiado. Me quita la camiseta y comienza a lamerme los pezones sin dejar de tocarme el sexo al completo. Ahora por debajo de los pantalones.

—Darren deberíamos parar —susurro en voz baja porque no quiero que nadie nos escuche.

—¿Estás seguro? —contesta en el mismo tono.

No, ahora no estoy seguro de nada, lo único que deseo es seguir besando a este hombre que ha hecho que pierda la cordura.

Darren me pasa la lengua por el cuello y baja hasta los pezones para continuar acariciándome los brazos y el pecho.

Le quito la camiseta deseoso de sentir su piel desnuda y ahora soy yo el que busca más piel. Le meto la mano por debajo del pantalón y le agarro el culo con fuerza, lo que hace que nuestras erecciones estén enfrentadas. Darren deja caer un pie al suelo y le como el cuello mientras él me susurra palabras calientes al oído.

Esto es más de lo que un hombre puede aguantar.

—Ponte en el centro del sofá —susurra Darren.

Hago lo que me dice y me recuesto. Él se sienta de nuevo sobre mí y me cabalga con la ropa puesta mientras yo le sigo sobando los cachetes del culo y no puedo evitar  meter la mano hasta llegar a su entrada.

—Será mejor que lo dejemos aquí. Fuera pueden pensar que nos ha sucedido algo muy malo —dice con la voz entrecortada.

Resoplo porque tiene razón si seguimos toqueteándonos  me voy a correr hasta con la ropa puesta.

—Además —continúa quiero— que nuestra primera vez sea tan especial que nunca la olvides. Y también quiero que sea en una cama, no en un sofá.

Oírlo decir que me quiere en la cama hace que mi cabeza se llene de fantasías locas, sin embargo reúno todo el coraje que necesito para levantarme. Cuando veo que aprieta los ojos durante unos segundos y después, él también se levanta me doy cuenta de que también ha tenido que usar toda su fuerza de voluntad para lograrlo.

—John, gracias por tener el coraje de hablar conmigo, yo no sabía qué hacer y no quería obligarte a nada de lo que no estuvieras seguro.

La intensidad de su mirada llena de deseo me abruma. Cuando continúa, me siento aliviado porque sus palabras me demuestran que he hecho lo correcto.

—Nunca me hubiera marchado sin despedirme. Eres un gran amigo además del hombre del que me he enamorado.

La voz de Darren me conmueve porque en ella expresa la espera a la que ambos nos hemos visto sometidos por no gestionar nuestros sentimientos. En un arrebato me agarra por la cintura y me levanta casi sin esfuerzo.

—¿Qué has hecho conmigo que me tienes loco por ti?

Lo miro y veo  tal adoración en sus ojos que doy gracias por haberlo conocido y que la vida lo haya traído hasta aquí.

—¿Y tú qué me has hecho a mí que me he vuelto gay solo por ti?

Ambos nos reímos ante lo que acabo de decirle.

Joder, si es que es la pura realidad.

—Anda vamos que vas a perder el trabajo —me dice dejándome en el suelo y dándome un suave beso en los labios.

Cuando salimos del despacho de Mike cogidos de la mano, los chicos no dicen nada, pero sus sonrisas aliviadas los delatan. Ellos también han sido testigos mudos de nuestros silencios y desplantes.

—Quien quiera otro café puede pedirlo, invita la casa —dice Mike dedicándonos una mirada de aprobación.

Darren y yo sonreímos y apretamos nuestras manos antes de soltarlas para que yo continúe trabajando. En mi cabeza acciono un cronómetro invisible en el que comienzo a contar los minutos que faltan para que podamos vernos esta tarde.
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No veía el momento en el que por fin saliera el último cliente del bar y terminara mi turno. Aún nos queda por recoger el local y me apresuro para hacer mi trabajo lo antes posible. Saber que Darren está esperándome es algo que me ha tenido nervioso durante toda la tarde.

—¿Qué narices estás haciendo, John?

Me vuelvo al oír a Mike y, cuando le veo la cara, tiene una media sonrisa dibujada en ella que me comunica cierto alivio, ya que no tiene nada que ver con el tono que ha usado al dirigirse a mí.

—¿Y a ti qué te parece? Pues recoger, como cada día.

Mike suelta una carcajada y se acerca a mí. Me mira a los ojos y me da un par de palmadas en la espalda.

—Anda y vete a casa.

—¿Cómo?

—¡Que te vayas a casa, joder! ¿No me has oído? —y añade en un susurro—. Ya le he dicho a Darren que vas para allá.

Ante mi cara de sorpresa, esta vez el que se ríe es Julio, que como siempre, no se ha perdido un detalle de nuestra conversación y, por supuesto, Ron al oírlo se asoma desde la cocina para ver qué se cuece en el bar.

—Mike, ¿pero qué has hecho? —pregunto entrando en pánico porque quería preparar una cena para Darren y ahora no me va a dar ni tiempo.

Estoy seguro de que él va a llegar a casa mucho antes que yo.

—¿Yo? —pregunta poniendo cara de no haber roto un plato mientras se dirige a la cocina.

Ron sale antes de que le dé tiempo a entrar y le da una de esas bolsas de tela que preparamos para los clientes que hacen pedidos para llevar. Luego me mira y me guiña un ojo, marchándose para terminar con lo que tenga entre los fogones.

—Anda, toma. Ron os ha hecho el menú especial de San Valentín. Es vuestra primera cena juntos y, en vez de cocinar, deberías ponerte bien guapo para recibirlo.

—¿No decías que lo habías avisado? —pregunto percibiendo el aroma tan delicioso que sale de la bolsa mientras la cojo con cuidado de las manos de mi jefe.

—No, hombre. No lo he llamado, eso lo tendrás que hacer tú. Tan solo te estaba gastando una broma para que te relajaras.

Suspiro aliviado al oírlo.

—Eso sí —continúa—. No tardes mucho en llamarlo porque el pobre Darren debe estar al borde del infarto.

La imagen de Darren caminando de un lado a otro de su casa mientras mira el teléfono cada treinta segundos aparece en mi cabeza y me hace sonreír.

—No creo que esté tan nervioso.

Las carcajadas que se escuchan a mi alrededor me dicen que nadie se cree mis palabras.

—Claro que no —dice Julio apoyándose en la barra—. Estará igual que tú, que llevas toda la tarde comportándote como una persona completamente normal.

—Vete al infierno.

—¡Mira, hasta se sonroja! —añade el muy imbécil.

Por suerte Mike decide poner fin a la tortura.

—¡Largo de aquí antes de que os eche a los dos!

No necesito que me lo repitan dos veces.

Salgo del bar con la bolsa de comida colgada del brazo y un pellizco enorme instalado en el estómago. Durante semanas he deseado este momento. He imaginado una y otra vez cómo sería tener a Darren para mí solo, sin interrupciones, sin clientes reclamando atención, sin Aiden apareciendo para preguntarnos cualquier cosa en el momento menos oportuno. Y ahora que por fin va a suceder estoy aterrado.

Camino deprisa hacia casa mientras saco el móvil.

—¿John?

La voz de Darren llega al otro lado antes incluso de que termine el segundo tono.

No puedo evitar sonreír.

—Hola.

—¿Sigues en el trabajo?

—Acabo de salir.

Escucho cómo suelta el aire lentamente y de pronto me siento mucho mejor al descubrir que no soy el único nervioso.

—Aiden está con Daisy —digo después de unos segundos.

—Lo sé.

La forma cuidadosa en la que me responde hace que el corazón me dé un vuelco.

—¿Vienes para mi casa? —pregunta finalmente Darren.

Miro las luces de los edificios mientras continúo caminando.

—No.

—¿No?

—Quiero que vengas tú a mi casa.

El silencio que sigue dura apenas un instante, pero me basta para imaginar la expresión de Darren.

—John, ¿estás seguro?

—Quiero que esta noche sea especial.

Este pequeño apartamento ha sido mi refugio durante mucho tiempo. Aquí he pensado en él cada noche y quiero verlo sentado en mi sofá, cenando en mi cocina y, por supuesto, lo quiero en mi cama. Solo de pensarlo siento el corazón acelerado y una erección tan potente que me recuerda cuánto lo deseo.

—Está bien. Dame treinta minutos.
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Al escuchar el timbre, de inmediato, sé de quién se trata, Darren.

Acabo de salir de la ducha y me he puesto lo primero que he pillado en el armario: un pantalón de algodón oscuro y una camiseta blanca.

Al abrir la puerta ninguno dice nada, tan solo nos miramos con la pasión creciendo entre ambos y devorándonos. Le hago un gesto con la mano para que entre incapaz de articular palabra. Una cosa es verlo cada día en el Halsted y otra muy distinta verlo aquí a solas en mi casa.

Darren da un par de pasos hacia adelante acortando la distancia entre nosotros y cuando entra y lo noto tan cerca de mí no puedo evitar tomar una de sus manos. Su respuesta es una mirada tan intensa que hace que el estómago se me contraiga de anticipación por lo que va a suceder.

En cuanto cierro la puerta, Darren se vuelve para besarme y me acorrala allí mismo contra la pared.

—John, llevo toda la tarde cardíaco esperando que salieras de trabajar —susurra con voz grave contra mis labios.

A continuación acaricia mi mejilla, nos sostenemos las miradas unos segundos y nos besamos con tanto ímpetu como lo hicimos esta tarde, pero con un beso más profundo e intenso que cualquiera que nos hayamos atrevido a darnos.

El hambre nos puede.

A continuación, intento despegarme de la pared y caminar hacia atrás para guiarlo hasta el dormitorio. Jamás pensé que viviría un momento tan glorioso en este pasillo. Darren me acompaña mordiéndome los labios y dejando que nuestras lenguas se entrelacen, y cuando por fin logramos llegar a la puerta del dormitorio, ya está luchando por quitarme la camiseta.

Una vez que lo consigue, la deja caer al suelo y se inclina para besar mi pecho. Me sorprende que cuando encuentra uno de mis pezones el hecho de que trace círculos con su lengua alrededor de él haga que mi miembro pulse de gusto y gimo de una forma desvergonzada porque es una sensación que jamás había sentido. ¿Dónde me estoy metiendo?

—¿Te gusta? —me pregunta aprisionando el otro pezón con los dientes.

—¡Sí! —vuelvo a gemir de la misma forma.

Él sonríe y me echa sobre la cama deslizando sus manos por mi estómago hasta llegar al vello que cubre mi ombligo. Mientras, yo busco por debajo de su ropa su espalda suave y musculosa. No ha dejado de mirarme en ningún momento y la conexión que tenemos es brutal.

—Para —susurro.

—¿Qué ocurre? ¿No quieres continuar? —pregunta levantando las manos para apartarse un poco de mí.

—No, no es eso. Todo esto es nuevo —digo aterrado.

Él se da cuenta enseguida y me brinda esa media sonrisa que me dice que está a gusto conmigo.

—Haremos lo que tú quieras. Mientras tanto sigue tu instinto, ¿vale? —y añade quitándose la camiseta—. Hazme lo quieras, soy tuyo.

—Joder, qué bueno estás, Darren —noto el calor en mis mejillas al decirlo—¿Por qué me pones tanto?

Él suelta una carcajada.

—No creo que te ponga más de lo que tú me pones a mí.
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Observo a John y noto que su nuez se desliza varias veces hacia arriba y abajo por su garganta mientras toma aire.

—Te deseo tanto, John.

Sin decir nada más, me dejo llevar y lo agarro por la nuca de forma posesiva con ambas manos y presiono mis labios contra los suyos. A mi contacto, él abre la boca para recibirme y nuestras lenguas chocan. Me besa con una pasión que nunca hubiera esperado en él. Busca mis labios una y otra vez, explora mi boca, deleitándome con su cálida lengua y presionando su cuerpo sobre el mío como si no quisiera separarse de mí.

He perdido la noción del tiempo; besar a John es lo más excitante que he hecho nunca. Nos separamos para tomar aire y ambos nos contemplamos los ojos cargados de deseo y  los labios enrojecidos por los besos. Él se muerde el labio inferior como si tuviera mil cosas que decirme. Sin embargo, se limita a enterrar su cara en mi cuello y aspirar mi olor.

—No tienes ni idea de lo que te he echado de menos —susurra con la voz ronca.

Noto cómo las piernas me tiemblan de anticipación al oír las palabras de John y se me hace un nudo en el estómago porque a mí me ha pasado lo mismo.

Froto su pelvis con la mía y noto su erección. Está tan duro como yo.

—¿Quieres que continuemos o deberíamos comer algo antes, Darren?

—Yo lo único que deseo es comerte a ti.

Noto el estremecimiento que mis palabras han producido en John y a continuación, miro el dormitorio pintado de blanco pensando que es el lugar donde duerme cada noche mientras yo pienso en él.

—Quiero probarte, Darren.

Su petición me pilla totalmente fuera de juego.

—¿Estás seguro?

—Sí, llevo días pensando en nosotros y quiero hacerlo.

Lo miro con lujuria y me estremezco con solo pensar en sentir esos labios sobre mi miembro. Comienzo a desabrocharme el cinturón y cuando voy a abrir el cierre de mis vaqueros él me detiene.

—Quiero hacerlo yo, ¿puedo?

Abro las manos y las coloco sobre sus hombros mientras él se sienta en la cama. Sentir cómo me libera de la ropa es una fantasía. Sus dedos titubeantes hacen que me encienda más todavía, porque sé que todo esto es nuevo para él. Cuando baja mis pantalones junto con mis bóxer deja a la vista una erección furiosa que apunta hacia él y una vez más me sorprende al alargar la mano para tocarme. Sus dedos me producen sensaciones que hace mucho que no sentía.

Lo siguiente que hace es mover sus labios sobre mi duro eje y cuando se habitúa sube y baja una y otra vez con su lengua caliente y húmeda.

Se me escapa un gruñido de gusto y soy incapaz de soportar esta deliciosa tortura que está infligiendo a mi miembro. Él me toma profundo dentro de su boca a pesar de que tengo un tamaño considerable y siento la suavidad de su caricia húmeda resbalando una y otra vez. Tras unas cuantas arremetidas en las que siento que estoy a punto de correrme, él retira la boca para respirar y se relame al mirarme.

—Para John, no quiero correrme todavía.

Él quita el edredón y ambos nos deslizamos entre las sábanas besándonos y compartiendo mi sabor. Ahora mismo, lo único que quiero es que él disfrute de nuestro primer encuentro y apelando a toda mi fuerza de voluntad me contengo porque te juro que me ha dejado al borde del orgasmo.

Para recomponerme, me concentro en desnudarlo poco a poco y me vuelvo loco al oírlo gemir en cuanto paso la mano por encima del cierre de sus pantalones.

—Joder, Darren. ¿Esto siempre es así?

—Creo que contigo siempre va a ser así, porque te deseo más de lo que jamás he deseado a ningún otro.

Cuando termino de quitarle la ropa noto que John se siente un poco cohibido y me acerco a él situando mi frente en la suya hasta que noto su aliento dulce y caliente.

—John, no haremos nada que no quieras hacer. Tú me guías y tú decides, ¿vale?

Noto cómo él traga saliva y me mira.

—Quiero sentirte dentro de mí, Darren. Lo estoy deseando desde que nos hemos besado por primera vez.

No me sorprende lo que me pide porque yo también lo estoy deseando desde mucho antes de ese primer beso.

—Para mí es algo muy especial saber que soy tu primer hombre, John —susurro muy cerca de su oído mientras le acaricio la espalda y noto su erección muy cerca de la mía.

Sus ojos se centran en mis labios mientras se mueve un poco para encontrarse con mi boca. Sus labios buscan los míos y disfruto de su sabor, apretándome contra su pecho, mientras el beso se torna más intenso y apasionado.

Cuando nos separamos, John se incorpora un poco y me señala el cajón de la mesita de noche que hay junto al cabecero.

—Ahí tienes lubricante y condones.

Saco el bote y antes de lubricarlo le subo las piernas un poco y me recreo en sus nalgas. Me entran unas ganas locas de penetrarlo, pero me recuerdo que debo de ser cuidadoso. Es su primera vez y quiero que lo recuerde como algo muy especial, no quiero que sea algo rápido y descontrolado. Y sobre todo no quiero perderme nada, quiero ver su mirada, sus labios, su cuerpo entero debajo del mío.

Después de acariciarlo con mi pulgar durante unos minutos noto que está excitadísimo y emite unos jadeos continuados que me encienden. Su agujero no tarda en dilatarse y le meto otro dedo, giro la mano y curvo ambos en su interior, haciendo que su esfínter se dilate aún más. Vuelvo a echarle lubricante y me embadurno el miembro también. Después acerco la punta a su abertura y la restriego empujando poco a poco. Él, en respuesta, acerca sus caderas a mi cuerpo y gime.

—¿Te gusta?

—¿Bromeas? Me estás volviendo loco.

Su mirada de deseo me dice que está disfrutando y continúo centrándome en proporcionarle placer. Así que introduzco la punta despacio y es él el que se va acercando para tragarse mi miembro poco a poco. Cuando ya he metido la mitad, siento que su esfínter se dilata y me deja paso. Solo entonces la introduzco entera y Ralph chilla con una mezcla de dolor y placer.

—¡Darren! —grita mi nombre de una forma que hace que se me acelere el corazón.

—Estoy aquí para ti —respondo jadeando también.

—¡Dame más! —gime completamente entregado.

Escucharlo me tranquiliza y me dejo llevar por la lujuria que siento apretando el ritmo para satisfacerlo.

Sus mejillas están arrebatadas y sus ojos brillantes de deseo.

—Eres lo más hermoso que he visto en mi vida, John.

—¡Hazme tuyo, Darren!

Estoy de rodillas en la cama y ver su miembro moverse sobre su vientre con cada una de mis arremetidas me vuelve loco, tanto que tengo que cogerlo para sentir su dureza entre mis manos. Ni siquiera me da tiempo a movérselo, porque con solo el contacto de mi mano sobre su piel él emite un grito ahogado y se deshace entre mis dedos volviendo los ojos de placer.

Verlo es más de lo que puedo soportar y tras un par de arremetidas más yo también acabo deshaciéndome en su interior convulsionando de placer como nunca lo había hecho.

Gruño al notar su esfínter comprimiéndome y me dejo caer sobre su pecho con cuidado de no echarle todo mi peso.

—John, nunca me había corrido así con nadie —susurro con voz grave en su oído.

—Y yo jamás había disfrutado así con nadie, Darren.

Nos miramos satisfechos y volvemos a besarnos, esta vez de forma más tranquila como si quisiéramos confirmar que todo esto no es un sueño. Que es verdad que estamos aquí juntos él y yo.


EPÍLOGO
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JOHN




Anoche Darren y yo pasamos juntos lo que ha sido para mí una noche muy especial en la que me he sentido amado como nunca en toda mi vida. Este hombre me cuida de una manera tan especial que, si lo llego a saber antes, hubiera caído en sus brazos desde el primer día en el que noté sus ojos puestos en mí.

Hemos decidido ir al parque para pasar el día fuera con Aiden, ya que Mike se ha empeñado en darme el día libre, aludiendo que su hijo Denis llegó a la ciudad hace unos días y ya va siendo hora de que vuelva al negocio familiar.

Nunca me he considerado una persona afortunada, pero al ver cómo que la vida me sonríe dándome a un hijo precioso y sano, a unos amigos maravillosos y al mejor compañero que podría pedir, me siento muy afortunado.

—¡Papi! —exclama Aiden echándose a mis brazos al abrir la puerta de Daisy.

Al ver que Darren también viene conmigo, sonríe y me pregunta al oído.

—¿Está todo bien?

—Sí, todo arreglado —le susurro.

Entonces Aiden hace algo inesperado. Se va hacia Darren y también lo abraza.

—¡Grandullón, te he echado mucho de menos!

La cara de Darren es un poema y ya voy conociéndolo lo suficiente para darme cuenta de que la expresión que aparece en su cara no es tan dura como quiere aparentar; se le nota a la legua que se ha emocionado.

Nos despedimos de Daisy y nos vamos hacia el aparcamiento.

—Darren, me debes por lo menos cincuenta dinopizzas, ¿lo sabes?

—Pues habrá que remediarlo.

—No seas abusón Aiden. —Intento regañarle, aunque la sonrisa me delata.

—Jo, papi. No seas aguafiestas —replica el sinvergüenza de mi hijo con mi mismo tono, haciendo que Darren y yo nos dediquemos una mirada cómplice.

Jamás habría pensado que iba a encontrar el amor en Chicago, y mucho menos de la mano de un hombretón como Darren. Si alguien me lo hubiera dicho hace unos años, probablemente me habría reído en su cara. Yo solo intentaba sobrevivir, sacar adelante a Aiden y llegar al final del día con fuerzas suficientes para volver a empezar a la mañana siguiente. Nunca imaginé que la vida todavía guardara algo bueno para mí y, sin embargo, aquí estoy: en un barrio que ya siento como un hogar, con un hijo feliz y con personas que se han convertido en familia sin compartir mi sangre.

Además me quedo con el premio de haber conocido a un hombre que decidió quedarse a mi lado justo cuando más miedo tenía de dejarlo entrar en mi vida.

A veces todavía me sorprendo observando a Darren mientras ayuda a Aiden con alguno de sus proyectos imposibles de dinosaurios o mientras discute con Ron sobre cómo debe hacerse una pizza de verdad. Entonces me doy cuenta de algo muy sencillo: hacía muchísimo tiempo que no veía a alguien mirarme como él lo hace.

Como si quedarse nunca hubiera sido una opción difícil, supongo que al final eso era lo que ambos necesitábamos: alguien que no saliera corriendo.

Eso me recuerda una frase que he oído decir muchas veces a Mike desde detrás de la barra del Halsted:

«Todos somos válidos y todos necesitamos amor», y ahora sé que tenía razón.

Así que presta atención a tu alrededor, porque a veces la vida cambia en el lugar más inesperado, en medio de personas corrientes y días que parecen iguales a todos los demás. Y porque incluso cuando crees que estás completamente perdido, siempre puedes encontrar a alguien dispuesto a compartir el camino contigo.
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CAPÍTULO 1
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DENIS

Anoche llegué demasiado tarde para que hubiera nadie en el Halsted y me vine derecho al piso de arriba para acostarme en mi antigua habitación. Apenas tuve fuerzas para dejar la mochila en el suelo y quitarme las botas antes de caer rendido sobre la cama.

Por eso cuando me he despertado esta mañana y he comenzado a escuchar los sonidos tan familiares provenientes del local, me he dado cuenta de que, aunque durante mucho tiempo no he querido reconocerlo, echaba de menos todo esto.

El ruido lejano de la cafetera, las voces amortiguadas subiendo desde la planta de abajo o alguna risa que se le escapa a un cliente o a uno de los chicos. Incluso me atrevo a decir que he echado de menos el sonido de platos chocando y ese olor a café recién hecho que llega hasta aquí arriba.

Me quedo unos segundos sentado en la cama observando la habitación; Mike apenas ha cambiado nada desde que me marché. La colcha sigue siendo la misma de siempre y la vieja cómoda de madera continúa pegada a la pared junto a la ventana. Incluso la lámpara torcida de la mesilla permanece exactamente igual, como si el tiempo no hubiera pasado.

Me pongo una camiseta limpia, aunque algo arrugada, que he sacado de la mochila y vuelvo a ponerme los mismos vaqueros que llevaba ayer. Después entro al pequeño lavabo para enjuagarme la cara y peinarme un poco frente al espejo empañado.

Cuando bajo las escaleras, el Halsted ya ha comenzado a despertar de verdad. Hay un par de clientes apoyados en la barra tomando café mientras hojean el periódico y, cerca de la ventana, una mujer revisa algo en el portátil, rodeada de carpetas y papeles. Fuera, la ciudad sigue cubierta por ese cielo gris típico de Chicago que parece no decidirse nunca entre lluvia o frío.

Mike está de espaldas llenando la cafetera y Chris termina de colocar platos, cucharillas y sobrecitos de azúcar en la barra con movimientos rápidos. Julio aparece y desaparece constantemente entre el salón y la cocina ayudando a Ron, y ya comienzan a llegar protestas porque alguien ha vuelto a dejar las cajas mal colocadas.

Sonrío sin darme cuenta, y es que me alegra ver que todo continúa igual. O al menos en apariencia, porque el tiempo pasa aunque uno no quiera y yo ya no soy el joven que se marchó de aquí porque sentía que vivía encerrado en una jaula.

Durante el tiempo que he pasado fuera me he dado cuenta de muchas cosas. Entre ellas, de lo mucho que el Halsted ha significado siempre en mi vida y de todo lo que papá, al que sigo empeñado en llamar Mike desde que era un mocoso,  tuvo que luchar para sacar adelante este lugar mientras cuidaba también de mí.

Mamá se marchó demasiado pronto y eso dejó un vacío enorme en nuestras vidas. A pesar de ello, Mike nunca permitió que este sitio fuera un lugar triste.

—Buenos días, Denis. ¿Has dormido bien?

La voz de Mike me saca de mis pensamientos.

Asiento mientras me acerco a la barra.

—Sí, bastante mejor de lo que esperaba.

Mike deja una taza sobre el mostrador y me mira unos segundos antes de negar con la cabeza.

—Sigues teniendo cara de no descansar nunca.

—Y tú sigues metiéndote donde no te llaman.

Chris se ríe al escucharnos mientras continúa colocando cosas en la barra.

—Anda, ven aquí que voy a prepararte un desayuno explosivo. ¿O es demasiado temprano para ti?

Veo que las cosas no han cambiado mucho y eso me alegra más de lo que esperaba.

—No, nunca es demasiado temprano para zamparse uno de tus desayunos explosivos.

Mike suelta un resoplido satisfecho y desaparece hacia la cocina mientras Ron protesta porque alguien vuelve a invadirle el espacio.

Me siento en una de las mesas del fondo desde donde puedo ver casi todo el local. Las paredes de ladrillo visto, las lámparas colgando sobre las mesas y el viejo suelo de madera siguen haciendo que el Halsted parezca más un refugio que un simple bar.

Mientras desayuno empiezan a entrar más clientes y el local no tarda en llenarse de movimiento. La puerta se abre constantemente dejando entrar ráfagas de aire frío de la calle y el sonido de conversaciones va mezclándose con el ruido de la cafetera y la música suave que suena desde unos altavoces cerca de la barra.

Un hombre bastante atractivo y con pinta de ejecutivo entra apresurado ajustándose el abrigo oscuro. Lleva el pelo algo despeinado como si hubiera salido corriendo de casa y cuando se acerca a Chris y le deja un beso rápido en la comisura de los labios comprendo enseguida que debe ser Ed.

Mike me habló bastante de él. De cómo Chris y él se pasaron demasiado tiempo viviendo juntos y resistiéndose el uno al otro hasta que finalmente encontraron la manera de decirse lo que realmente sentían.

Ed deja un maletín junto a una mesa y Chris le acomoda distraídamente el cuello del abrigo mientras continúan hablando de algo relacionado con el trabajo. La escena resulta tan cotidiana que casi parece imposible imaginar que esos dos llegaran a complicarse tanto la vida antes de acabar juntos.
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